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COMEDIA  FAMOSA 


C  AVALLE  RO. 


DE  DON  AGUSTIN  MORETO. 

HABLAN  EN  ELLA  LAS  PERSONAS  SIGUIENTES. 


f).  Félix  de  Tole  do  y  G  alan.  Doña  Ana  Enriques. ,  Dama.  Manzano  ,  Graciofo, 

D.  Lope  Enriquez ,  Galán.  Doña  Lufa  de  Ribera,  Dama.  M  ir  tin  ,  Criado. 

D. Diego  de  Ribera,  Galán.  Inés  ,  Criada,  'k*'*  D>s  Hombres. 

D. Juan  de  Toledo  ,  Barba.  Leonor  ,  Criada.  Mujtcos. 


JOR-NADA  PRIMERA. 


Salen  Don  Félix ,  y  Manzano  de  camino, 
Manz.  XEfus!  Jefus  ! 

Félix.  I  Qué  ce  efpantas  > 

Manz.  Aun  no  creo  que  aquí  eílési 
que  eíle  es  Madrid  ?  qué  eíla  e$ 
la  calle  de  las  Infantas  ? 

Es  pofsible  ,  que  ya  andes 
por  tierra  que  anduvo  el  Cid  > 
Dios  me  confeive  en  Madrid, 
que  para  mi  no  hay  mas  Flandes. 
Félix.  Aífegurote  ,  Manzano, 
pues  ya  fabes  lo  que  paíTa, 
y  que  me  baelvo  á  mi  cafa, 
por  la  muerte  de  mi  hermano, 
donde  ,  íi  fu  muerte  lloro, 
hallar  por  alivio  puedo 
un  mayorazgo  que  heredo, 
y  una  Dama  á  quien  adoro; 
que  en  Eiandes  contento  eílaba, 
y  aora  conozco  yo, 
que  aquella  efcuela  me  dio 
todo  lo  que  me  falcaba: 
porque  aunque  la  Corte  encierra 
Cavalleros  muy  perfeólos, 
fin  faber  de  los  efeólos 
de  la  efcuela  de  la  guerra, 
fegun  lo  que  confidero, 
que  ella  en  mi  pecho  ha  labrado, 
la  Milicia  es  quien  da  el  grado 
á  un  perfe&o  Cavallero. 


Manz,  Fuerza  fue  ,  que  alli  aprendieres 
quatro  mil  Cavallerias, 
no  dormir  en  quatro  dias, 
no  defnudarfe  en  dos  mefes; 
andar  fiempre  á  la  afpereza 
de  agua  ,  nieve  ,  ó  yelo  impio; 
bien  es  verdad  ,  que  eíle  frió 
fe  refiíle  con  cerbeza; 
con  que  queda  acoílumbrado 
un  hombre  ,  con  tal  fuílento, 
á  andar  fiempre  muy  hambriento# 
muy  roto  ,  y  deíaliñado, 
afligido  ,  fin  dinero, 
fiempre  imaginando  flores, 
que  fon  las  partes  mejores 
de  un  perfefto  Cavallero. 

Félix.  Como  tu  ,  lo  has  difcurrido. 
Manz.  Filo  es  lo  que  yo  aprendí* 

Félix.  Labró  en  ti ,  conforme  á  ti* 
Manz.  Ergo  fi  haver  aprendido 
mal  ,  confiíle  en  mi  baxeza, 
no  es  la  guerra  ,  ni  fus  fueros 
quien  hace  los  Cavalleros, 
fino  fu  naturaleza. 

Félix.  La  mifma  razón  lo  abona. 

Manz .  Pues  qué  es  lo  que  de  ella  nace? 
Félix.  Yo  no  digo  que  los  hace, 
fino  que  los  perfecciona. 

Mmz.  Pues  eíía  queílion  dexada, 
por  qué  caufa  no  has  querido 

A  irte 
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irte  á  cafa  ,  y  te  has  venido 
á  apear  á  una  pofada  ? 

Félix.  Mi  recato  es  necesario, 
pues  lo  que  llevó  mi  brío 
á  Flandes  ,  fue  un  defafio, 
en  que  mate  á  mi  contrario. 

Demás  de  efto ,  y  el  empeño. 

Tabes  que  aquí  dexe  yo^ 
pues  fin  alma  me  embió 
Doña  Ana  Enriquez  mi  dueño*. 

En  la  carta  me  protefla 
mi  padre  ,  que  con  fecreto 
me  venga  ,  pues  con  efefto, 
no  eftá  aun  la  muerte  compuerta* 

Y  demá  s  de  erto  me  llama, 
porque  cafarme  ha  intentado, 
ni  se  que  efpofa  me  ha  dado, 
ni  en  qué  eftado  eftá  mi  Dama*. 

Sin  verla  intenta  faber 
uno  ,  y  otro  mi  agudeza, 
que  íi  en  Doña  Ana  hay  firmeza,, 
ella  ha  de  fer  mi  muger. 

Manx.  Y  tu  fábes  di  ha  venido 
Don  Lope  Enriquez  ,  hermano 
de  Doña  Ana  ,  que  era  Indiano  ? 

Félix. Si por  cartas  lo  he  Tábido*. 

Manx.  Y .  el  Don  Lope  ,  dudar  puedo* 
fi  vendrá  en  lo  concertado. 

Félix.  Pue.s  le  ertá  mal  fer  cuñado 
de  Don  Félix  de  Toledo  ? 

Manx.  Mal  diz  que  le  havia  de  eftár; 
pues  eres  tú  algún  mendigo  ? 
fe  pudiera  honrar  contigo, 
aunque  fuera  Familiar;, 
y  aun  anda  mi  lengua  corta:  , 
mas  dudo  que  os  concertéis, 
fi  los  dos  no  os  conocéis. 

Félix.  Siendo  yo  quien  foy  ,  qué  importa? 

Mame.  Pues  al  cafo  ,  y  con  audacia. 

Félix.  Pues  ya  es  noche ,  vén  trás  mi, 
que  Doña  Ana  vive  aquí 
al  Cavaliero  de  Gracia. 

Manx.  Oyes :  qué  en  los  Capuchino» 
de  tanto  coche  fe  infiere? 

Fe  /ú'.Que  es  Viernes  ,  y  hay  Miferere. 

Manx..  Suena  en  acentos  divinos; 
mas  ya  al  fin  debe  de  fer, 
pues  file  gente.  Félix.  Azia  allí 
nos  vamos  ,  no  falga  aquí 
quien  nos  pueda  conocer. 


Manx..  Si  ,  que  la  Luna  ha  falído. 

Félix.  Me  conviene  eñe  recato. 

Manx..  Mucho  es,  que  quien  no.  es  ingrato 
quiera  fer  deíconocido. 

■Salen  Dona  Ana  ,  y  Inés,  con  mantos  ,  y  Do¬ 
na  Luifa ,  y  Leonor  del  m'ifrno  modo ,  y  dos 
hombres  galanteándolas . 

Ana.  Cavalleros  ,  fi  lo  fois, 
moftrad  el  primor  de  ferio 
en  no  paífar  adelante 
con  quien  os  pondera  el  riefgo, 
que  hay  en  ir  á  nuertro  lado. 

Homb.  i .  Eífe  es  el  común  defpego/ 
que  ufan  todas,  las,  mugeres 
á  los  primeros  encuentros: 
y  el  quereros  feftejar, 
y  regalar  ,  fi  de  hacer  la- 
dais  licencia  ,  no  es  agravio, 
que  merece  eífe  defprecio. 

Luifa.  Ya  os  hemos  dicho  otra  vez, 
que  aunque  aqui  lo  parecemos,, 
no  fomos  de  las  mugeres 
que  penfais.  Homb.  i.  También  es  efío 
común  de  primer  refpuerta, 
que. yo  en  la  Corte  eftoy  hecho 
á.  efcuchar  elfo  de  todas, 
y  á  encontrar  fu  rendimiento, 
detrás  de  poca  porfía: 
pero  feais  en  eféfto- 
quien  fuereis  ,  qué  importará 
para  admitir  el  feftejo, 
de  ir  á  la  confitería,, 
que  de  aqui  no  ertá  muy  lexos 
del  Cavaliero  de  Gracia  ? 

Ana. Inés,  virte  hombres  mas  necios? 

Inés:.  Si  ellos  quieres  que  nos  dexen, 
admite  el  ofrecimiento, 
que  los  tales  tienen  traza 
de  tener  poco  dinero, 
y  nos  dexarán  ,  fi  acetas. 

Homb.  z.  Ea  ,  vamos  ,  no  tardemos, 
demos  dulces  á  ertas  damas. 

Lufa.  Ya  os  han  dicho  ,  Cavalleros, 
que  os  eftará  mal  feguirnos; 
y  puede  fer  que  encontremos 
bien  preño  quien  os  lo  mueftre* 

Homb.  r.  Amenaza  ?  pues  por  elfo 
os  hemos  de  acompañar. 

Ana.  Ya  eífo  es  paílár  de  groífero, 
y  fiaros  en  que  fomos 


mu- 


mugeres.  Fe'; x  No  oyes  aquello  ? 

Manz  Hay  hombres  ocafionadoá: 
érte  ertará  pretendiendo 
una  compañía  en  la  guerra, 
no  fe  la  dará  el  Coníejo, 
y  la  procura  en  la  paz. 

Homb.  i.No  teneis  que  deteneros, 
que  folo  por  la  amenaza 
os  havemos  de  ir  ílgaiendo. 

Ana.  Elfo  es  porque  aquí  no  veis 
quien  aqueífe  atrevimiento 
os  cartigue.  Homb.  r.  Si  ha  de  haverle, 
vamos  allá.  Félix.  Cavallcros, 
haviendo  dicho  eífas  Damas, 
que  en  feguirlas  tienen  riefgo, 
no  parece  urbanidad 
feguirlas  á  fu  defpecho; 
y  yo  os  pido  en  corteña, 
que  las  dexeis.  Homb.  r.  Bravo  empeño  ! 
fois  vos  el  que  ellas  efperan, 
que,  cartigue  nueftro  intento  ? 

Félix.  Soy  quien  eílo  os  fuplica 
por  deuda  de  Cavallero; 
y  fi  no  os  quiliereis  ir, 
quien'  hará  que  os  vais  mas  preílo. 

Homb.  r.  Trae  algo  con  que  efpantarnos? 

Manz.  Trae  con  que  darles  tan  recio, 
que  les  hará  que  aqui  dexen 
las  capas  ,  y  los  fombreros, 
y  las  Damas ,  y  la  gana 
de  ir  con  ellas.  Homb.  i.  Antes  pienfo, 
que  la  dexará  quien  habla. 

Manz.  Mientes ,  poco  mas ,  ó  menos: 
abanza  ,  feñor.  Félix.  Ya  os  voy 
á  enfeñar  á  fer  atentos. 

Metenlos  d  cuchillada r. 

Ana.  Ay  infeliz  1  Doña  Luifa, 
en  que  empeño  nos  ha  puerto 
la  necedad  de  eílos  hombres? 

Luifa.  No  es  ya  muy  grande  el  empeño, 
Doña  Ana  ,  que  á  muy  buen  paífo 
de  fu  valor  ván  huyendo, 
y  no  correrá  peligro. 

Ines.  No  hará  ,  que  corren  con  miedo, 

León.  Son  toreadores  de  á  pie  ? 

Ana.  Quien  ferá  eíle  Cavallero  ? 

Lufa. Si  la  viíla  no  me  engaña^ 

.  yo  de  la  Luna  al  reflexo 
le  vi  la  cara  ;  y  fi  aqui 
pudiera  ertár  ,  fiendo  cierto 
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que  ella  en  Flandes ,  prefumiera, 
que  es  Don  Félix  de  Toledo. 

Ana.  Ay  I  nés  !  que  es  lo  que  efcucho 

Ines.  Muy  pofbble  es  que  fea  cierto; 
fu  padre  le  ertá  efperando, 
y  havrá  venido.  Ana.  Y  mis  zelos 
íerán  ciertos ,  íi  es  verdad;  ap. 
ha  ingrato  amante  ,  qué  es  eílo  > 
tu  en  Madrid  ,  íin  verme  á  mi  ? 
Doña  Luifa  ,  fegun  effo 
tu  debes  de  conocerle? 

Lufa.  Le  debí  muchos  feftejos 
antes  que  fe  fueífe  á  Fiandes. 

Ana.  Luego  es  tu  amante?  Lu'fi.  No  puedo 
prefu mir  yo  ,  que  aun  le  dure 
un  amor  ,  que  ha  tanto  tiempo 
que  yo  le  defengañé; 
y  til  fabes  ya  el  extremo 
con  que  á  tu  hermano  Don  Lope 
quife  yo  íiempre.  Ana .  Eílo  es  cierto: 
él  la  conoció,  y  por  ella  ap. 
fe  empeñó  :  yo  ertoy  muriendo. 

Lufa.  Mas  él  es  el  que  ha  embaynado 
la  efpada  ,  y  viene.  Ana.  Qué  haremos  ? 

Lufa.  Irnos  ,  y  no  nos  conozca. 

Ana.  Eílo  confirman  mis  zelos:  ap. 

antes  yo  le  quiero  hablar, 

_  porque  agradecerle  debo 
el  ha  vernos  amparado. 

Lufa.  Habla  til  ,  fi  güilas  de  eífo. 

Ana.  Inés  ,  tapémonos  bien. 

Salen  Don  Félix  ,  y  Manzano. 

Félix.  Bien  fe  vio  quien  eran  ellos, 

Manz.  Mas  no  fe  irán  alabando. 

Fe//*.  Herirte  alguno?  Manz  Eífo  es  bueno: 
como  no  podía  alcanzarlos, 
me  alargué  de  penfamiento, 
y  á  uno  di  una  cuchillada, 
que  le  abrí  de  medio  á  medio. 

Félix.  Le  alcanzarte  con  la  efpada? 

Manz.  No  fino  con  el  defeo. 

Ana.  Ay  Inés !  yo  ertoy  mortal; 

Don  Eelix  es.  Inés.  Eílo  es  hecho, 
en  aquefte  inflante  acabo  ap. 

de  perder  yo  mi  remedio; 
porque  en  nombre  de  mi  ama, 
á  quien  galantéa  Don  Diego, 
hermano  de  Doña  Luifa, 
le  hago  favores  fupucílos, 
y  me  vale  un  pozo  de  oro. 

Ai  r 
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y  oy  por  Don  Félix  lo  pierdo. 

Félix.  Aun  fe  eflán  aquí  las  Damas. 

Manz..  Bien  pueden  darnos  el  premio. 

Félix.  De  hallaros  aquí  ,  feñoras, 
prefumo  cuidado  nuevo, 
íi  le  teneis  ,  y  guílais 
de  que  yo  os  vaya  lirviendo 
halla  entrar  en  vueílra  cafa, 
bien  podéis  ir  fin  recelo. 

Manz..  Miren  fi  hay  otra  pendencia, 
que  aunque  fean  veinte  de  ellos, 
con  condición  que  ellos  huyan, 
aqui  fe  la  reñiremos. 

Ana.  No  efperamos  por  cuidado, 
fino  por  agradeceros 
el  favor  5  aunque  es  verdad, 
que  nos  cofto  el  fentimiento 
de  que  un  Cavallero  cal, 
como  lo  mueftra  el  empeño, 
fe  aventuraífe  con  hombres, 
que  eran  de  tan  poco  precio: 
y  creed  ,  que  á  haver  fabido, 
que  pudiera  á  vueílro  aliento 
empeñarle  nueftra  voz, 
fufriera  fu  atrevimiento, 
por  no  daros  la  ocafion, 
que  ya  vencida  fin  riefgo, 
os  agradezco.  Félix.  Yo  Coy 
quien  debe  agradecimiento 
a  la  ventura  de  hallarme, 
con  lo  poco  que  merezco, 
en  ocafion  de  ferviros. 

Ana.  El  Don  Félix  es  difereto, 
muy  galan  ,  y  muy  bizarro: 
fi  es  cierto  lo  que  fofpecho,  afi» 
afsi  me  he  de  vengar  de  ella. 
Lufa.  Es  un  grande  Cavallero, 
y  elfo  lo  debe  á  fu  fangre. 

Ana.  Bien  difsimula  :  fi  es  cierto? 
fois  de  Madrid  5  Félix.  Yo  ,  feñora, 
no  íoy  fino  foraílero. 

Manz..  Mi  feñor  es  Alemán. 

Ana.  Alemán  ?  Manz..  Medio  Tudefco, 
y  aora  ha  venido  de  Angola. 

Ana.  Bien  fe  conoce  en  lo  negro; 

pero  acá  no  fomos  Indios. 

Félix.  Elle  ,  feñora  ,  es  un  necio, 
que  yo  íoy  de  Andalucía. 

,  Ana.  EíTq  parece  mas  cierto. 

Manz..  Y  lo  que  yo  digo  ,  y  todo. 


que  ello  es  por  parte  de  fuegrO; 
mas  por  parte  de  cuñado, 
es  Alemán  como  el  yelo, 
natural  de  Calahorra. 

Félix.  Calla  ,  no  feas  majadero. 

Ana.  Ya  que  foraílero  fois, 
holgaréme  de  ir  fabiendo 
vueílro  nombre ,  y  la  pofada. 

Félix .  La  pofada  es  algo  lexos, 
porque  pofo  en  Leganitos: 
el  nombre  ,  para  el  efeélo 
en  que  yo  os  puedo  fervir, 
fi  aífeguro  como  puedo, 
que  yo  un  Cavallero  foy, 
os  digo  el  nombre  mas  cierto. 

Ana.  Si  un  Cavallero  es  el  nombre, 
buen  nombre  es  fer  Cavallero. 

Félix.  No  pienfo  yo  que  fe  os  puede 
ofrecer  á  vos  empeño, 
en  que  queráis  faber  mas. 

Ana.  No  pudiera  fer  ,  que  al  veros 
tan  bizarro  ,  y  tan  airofo, 
ocafionaífe  el  afeito 
de  alguna  de  las  que  veis  ? 

Félix.  No  eiloy  hecho  á  elfos  trofeos, 
y  lo  dudo  á  mi  fortuna: 
mas  fintieralo  ,  os  prometo, 
que  me  diera  eifa  ventura, 
quando  lograrla  no  puedo. 

Ana.Vof  que  no  podéis  lograrla? 

Félix.  Porque  yo  me  he  de  ir  muy  preño. 

Ana.  Ya  mi  duda  es  evidencia,  ap* 
pues  me  ha  defpreciado  el  ruego, 
por  ver  que  ella  aqui  fu  Dama? 
yo  lo  he  de  apurar  fi  puedo. 

Doña  Luifa ,  el  tal  Don  Félix 
muy  bien  me  va  pareciendo, 
y  pienfo  que  he  de  quererle. 

Luifa.  Tendrás  muy  buen  güilo  en  eífo, 
que  él  es  digno  del  cuidado. 

Ana.  Si  es  difsimulo ,  es  muy  cuerdo,  *p. 
o  ella  efiá  muy  fatisfecha. 

Y  de  verdad  ,  es  lo  cierto 
el  haveros  de  partir, 
o  tener  ya  algún  empeño  ? 

Félix .  Yo  en  mi  vida  quite  bien. 

Manz. .  Señor  ,  por  qué  dices  ello  ? 
dexate  querer  de  aquella. 

Félix.  Necio  ,  puede  un  Cavallero 
engañar  aqui  á  una  Dama, 

fi 
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fi  á  otra  Dama  eftá  queriendo? 

Manz.  Si  quiere  ,  y  como  que  puede. 

Ana.  Muy  difícilmente  os  creo, 
que  no  haveis  querido  bien. 

Félix.  No,  y  es  verdad  ,  porque  quiero. 

Ana.  Os  ahorráis  muchas  congojas, 
mas  perdéis  muchos  contentos. 

Félix.  Tanto  fabeis  vos  de  amor  ? 

Ana.  Por  las  Comedias  ,  que  leo, 
tengo  de  él  muchas  noticias: 
mas  pueílo  ,  que  (  á  lo  que  infiero  ) 
el  encubrir  vueftro  nombre, 
y  fingir  erte  defpego, 
os  tiene  alguna  importancia 
con  las  que  os  eftán  oyendo, 
no  quiero  apuraros  mas; 
y  porque  cerca  tenemos 
nueftra  cafa  ,  os  fuplicamos, 
que  os  quedéis  aqui.  Félix.  Mi  intento 
folamente  es  de  ferviros, 
y  por  efíb  os  obedezco. 

Ana.  Muerta  voy  !  ven  ,  Doña  Luiíá. 

Lufa.  Parta  adelante  tu  afedto  ? 

Ana.  Ya  fe  defcubre  el  cuidado; 

ven  ,  que  defpues  hablaremos.  Vanfe. 

Inés.  Ven  ,  Leonor.  Leo».  Vamos,  Inés. 

.Afawx.Digo,  Reyna.  Inés.  A  quién  va  effo 
entre  las  dos  ?  Manz..  Yo  á  una  fola, 
porque  me  cansé  en  Marruecos 
de  tener  treinta  mugeres. 

InésFut  Moro?  Manz. Un  poco  de  tiempo. 

León.  Refponde  tu  á  elle  Letrado, 
que  yo  á  mi  ama  voy  irguiendo.  Vafe . 

Inés.  Y  qué  quiere  >  Manz.  Ya  ve  ufté 
yo  ando  á  bufear  mi  remedio, 
y  ufté  me  parece  cofa. 

Inés.  ]elus !  cofa  le  parezco  ? 

y  qué  cofa  ?  Manz.Afsi,  cortea. 

Inés/  No  fea  tan  lifongero: 
para  qué  me  alaba  tanto  ? 

Manz.  Si  efto  es  mucho  ,  quicarémos. 

Inés.  Y  de  verdad  ,  bufea  ufté 
comodidad  ?  Manz.  De  provecho. 

Inés.  Parecele  bien  la  mía? 

Manz.  Si  ufté  dixera  primero 
lo  que  da  ,  pudiera  fe r. 

Inés.  Yo  doy  el  falario  en  zelos, 
las  raciones  en  defdenes, 
en  tibiezas,  y  defpegos, 
ü  de  año  en  año  ;  y  fi  acafo 


hay  algún  gran  cafamiento, 
doy  libréa  de  efperanza. 

Manz.  Y  no  da  ufté  algún  enredo, 
o  chifme  para  zapatos? 

Inéf.  Cinquenta  le  daré  de  effo. 

Manz.  Jefus  ,  y  qué  rica  cofa  ! 
digo  que  en  ella  me  quedo. 

Inés.  Pues  traiga  luego  fu  ropa. 

Manz.  Deme  feñal  ,  iré  luego. 

Inés.  No  tengo  mas  que  efta  mano, 
fi  bafta.  Manz.  Poco  dinero; 
no  le  queda  á  ufté  otra  blanca  ? 

Inés.  Vela  aqui.  Manz.  Pues  voy  con  erto, 
que  ya  es  un  maravedí. 

Inés.  Cómo  ha  nombre?  Manz. Yo,  Cerezo. 

Inés.  Cerezo?  mirelo  bie*. 

Manz.  De  árbol  es  mi  nombre  ,  cierto. 

Inés.  De  árbol  fi  ,  el  vedado. 

Manz.  Muger  del  Demonio  ,  arredro. 

Inés.  Por  qué  fe  efpanta  de  mi  ? 

Manz.  Que  eres  la  ferpiente  pienfo, 
pues  has  olido  el  Manzano. 

Inés.  A  Dios  ,  Lnor  embuftero; 
y  crea  el  feñor  Manzano, 
que  aora  ha  fido  camuefo.  Vafe. 

Manz.  No  oyes  aquefto  ,  feñor  ? 

i5W/*.Quéha  fido?  Manz.  Viven  los  Cielos, 
que  éftas  nos  han  conocido. 

Félix.  Qué  dices  ?  eftas  fin  feflo  ? 
reconvenidos  de  Flandes, 
como  es  pofsible  ?  Manz.  Efto  esbuenoj 
pues  fi  me  han  dicho  mi  nombre  ? 
quánto  quieres  que  aportemos, 
que  eran  Doña  Ana ,  y  Inés 
dos  de  las  que  aqui  eftuvieron? 

Félix .  Doña  Ana  ?  eftas  fin  fentido? 
pues  eftando  ,  como  es  cierto, 
aqui  fu  hermano  Don  Lope, 
havia  de  hacer  el  excedo 
de  eftár  de  noche ,  y  2  pie 
fuera  de  cafa  ?  Manz.  Qué  riefgo 
puede  haver  en  eíío  ,  fi  ellas 
viviendo  en  el  Cavallero 
de  Gracia  ,  á  los  Capuchinos 
quieren  venir  de  fecreto 
al  Miferere  encubiertas? 

Félix. V ¡ve  Dios,  que  lo  recelo, 
que  la  muger  que  me  habló 
me  pareció  de  refpeto; 
y  en  una  muger  de  porte 

de- 
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declararle  con  un  ruego, 
fuera  gran  facilidad, 
á  no  tener  fundamento: 

Manzano  ,  vamos  allá. 

Manz.  Peral ,  vamos  al  momento, 
que  ellas  han  íido  prudentes  • 
como  ferpiences  en  elfo. 

Félix.  Porqué  ?  Manz.  Vieron  el  Manzano, 
y  la  culebra  te  dieron.  Vanfe» 

Sale  Den  Diego  con  Múfleos. 

Diego.  Aquí  podéis  quedaros  retirados, 
y  eílén  los  injflrumentos  bien  templados, 
porque  en  llamando  yo  ,  comience  luego 
(  dando  noticia  de  mi  amoroío  fuego  ) 
la  muíica  á  cantar  mi  dicha  grandes 
y  no  fe  mueva  nadie,  halla  que  mande 
mi  cuidado  tocar  los  inílrumentos, 
dando  fus  dulces  voces  á  los  vientos, 
porque  á  mayor  trofeo 
del  que  promete ,  afpira  mi  defeo, 
porque  tanto  mi  amor  me  tiene  ciego. 

Mujice.Fi ien  puede  defcuidar,feñor  D. Diego, 
que  ella  famofamente  prevenido. 

Diego.  El  contento  de  ver  favorecido 
mi  amor  ,  me  tiene  locos 
qualquier  feflejo  á  mi  defeo  es  poco, 
para  fignificar  el  alegría 
en  que  me  tiene  la  efperanza  mia. 

Un  año  me  ha  collado  elle  trofeo, 
que  ha  que  á  Doña  Ana  Enriquez  galanteo 
con  porfías  ,  y  ruegos  ,  y  finezas, 
retiñiendo  defdenes ,  y  durezas, 
fin  que  el  Sol  vieífe  claro  folo  un  día; 
y  en  fin  todo  lo  alcanza  la  porfía, 
pues  ya  mi  alivio  fu  favor  alcanza; 
y  para  mas  aliento  á  mi  efperanza, 
oy  licencia  me  ha  dado 
de  que  la  fignifíque  mi  cuidado 
la  muíica  que  traigo  prevenida, 
que  es  el  indicio  de  que  tengo  vida; 
pues  es  cierto  que  no  lo  permitiera 
á  quien  para  fu  efpofo  no  quiíiera. 

La  feña  quiero  hacer  á  la  ventana, 
pues  ya  es  hora  que  eílé  fola  Doña  Ana, 
que  á  efla  hora  mi  hermana  Doña  Luifa, 
cuya  viíita  el  Viernes  es  precifa, 
porque  á  los  Mifereres  la  acompaña, 
ya  fe  havrá  buelto  á  cafa:  dicha  eílraña 
es  la  que  configuro  porfía  ,  y  ruego, 
fi  efpofo  de  Doña  Ana  á  verme  llego. 


Salen  Don  Fel'x • ,  y  Manzano» 

Ferix.  Efra  es  la  cafi ,  Manzano. 

Manz.  Y  aquella  ,  feñor  ,  la  rexa, 
que  de  arado  para  ti 
fue  ,  quando  andabas  tras  ella. 

Félix.  Pero  tuve  buena  dicha 
en  cultivar  bien  la  tierra, 
pues  floreció  la  efperanza, 
porque  acra  el  fruto  fe  acerca. 

.. Mxnz .  Aora  es  fruto  dichofo, 
que  á  mi  cambien  fe  me  acuerda 
quando  fembrabas  fufpiros, 
pero  cogías  arena. 

Félix.  Si  eíiará  fu  hermano  en  cafa? 

Manz.  Yo  te  haré  eífa  diligencia. 

Félix.  Tenté  ,  que  hay  gente  en  la  calle: 
en  el  umbral  de  ella  puerca 
eftemos  haíla  que  paífen. 

Llevan  d  la  rexa. 

D'ego.  Llegar  quiero  á  hacer  la  feña. 

Félix.  Manzano  ,  no  vés  aquello  ? 
un  hombre  á  la  mifma  rexa 
en  que  yo  hablaba  ha  llamado  ? 

Manz  Calla  ,  feñor  ,  que  es  quimera. 

Félix.  Cómo  quimera  ?  que  dices  ? 
no  le  vés  parado  en  ella  ? 

Manz.  Hombre  á  rexa  de  tu  Dama? 
calla  ,  que  fe rá  alma  en  pena. 

Félix.  Ellas  ciego  ?  no  lo  vés  ? 

M.mz.  No  lo  creo  ,  aunque  lo  vea: 
alma  en  pena  es ,  vive  Dios. 

Félix.  Me  apurarás  la  paciencia. 

Manz.  Pues  li  la  quiere  ,  y  tiene  alma, 
no  andará  en  pena  por  ella? 

Félix.  Aguarda,  que  ya  han  abierto. 
Abren  una  ventana  ,  y  / 'ale  Inés  a  ella. 

Inés.Cb,  es  D. Diego  ?  Diego. Si,  Inés  bella, 
la  muíica  prevenida  . 
aqui  traigo.  Inés.  Ella  es  buena;  ap . 
qué  feria  íi  Don  Félix 
aora  á  la  calle  viniera? 
pero  yo  no  he  de  perder 
lo  que  Don  Diego  me  pecha, 
que  para  todo  hay  Ingenio. 

Don  Diego  ,  ácia  la  otra  acera 
os  poned  para  cantar, 
que  afsi  mi  ama  lo  ordena, 
que  allí  viven  otras  Damas, 
y  fe  equivoca  con  ellas 
de  la  muíica  el  intento, 


pa- 
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para  que  nadie  lo  fepa,  á  quien  ccmo  á  ti  le  admite  ? 

que  ella  la  faldrá  á  efeuchar,  Félix.  No  es  posible  que  él  me  ofenda, 


para  que  falga  con  ella, 
y  aun  fe  eftá  aquí  Doña  Luifa: 
y  af>L  x  aunque  Don  Félix  venga, 
no  tendrá  que  fofpechar. 

Diego.  Ya  eftá  eífa  prevención  hecha;, 
yo  voy  á  decir  que  canten. 

Félix .  Manzano  ,  mi  muerte  es  cierta*. 

Manz.  Mas  tuvifte  buena  dicha 
en  cultivar  bien  la  tierra, 
pues  da  fruto  para  todos. 

Félix.  Refpiranda  eftoy  un  etna. 

Manz.  Eílt  hombre  te  ganó  el  juego,, 
y  por  la  ventana  mefraa. 

Félix.  No  ganará  fi  yo  puedo. 

Manz.  Pues  cómo  quieres  que  pierda,, 
íi  eftá  á  truco  aventanado  ? 

Salen  a  la.  ventana  Dona  Ana  ,/  Dona  Luifa.. 

Ana.  Inés  ,  para  qué  eftá  abierta 
efta  ventana  ?  Inés.  Ay  feñora  ! 
que  dán  muíica.  Ana.  Pues  cierra. 

Inés.  Calla  ,  que  es  á  las  vecinas, 
que  llaman  las  Boneteras,, 
y  las  galantea  un  lindo,, 
que  no  las  dá.  fino  quexas. 

Luifa.  Oigámosla  por  tu  vida, 

Doña  Ana.  ¿«¿.Quieres,  que  entiendan,, 
qu  e  es  la  muíica  por  mi  ? 

Lufa.  Antes  íaliendo  tu  á.  verla,, 
te  allegaras  de  efta  duda,, 
y  quitas  la  contingencia, 
que  á  quien  la  muíica  dan,, 
ftempre  las  ventanas  cierra, 
por  el  recato.  Ana.  Ya  eftoy 
tan  lexos  de  dar  fofpecha, 
que  nada  me  importa  :  oigamos.. 

Inés.  Mañana  tengo  pollera, 
y  fortija  ,  que  efte  canto 
yo  le  haré  bol  ver  en  piedra,. 

Diego.  Defde  ai  podéis  cantar. 

Félix.  Muíica  trae.  Manz.  Señal  cierta. 

Felix.'Ds  qué'-1  Manz. De  que  te  habla  claro 
efte  hombre.  Félix.  De  qué  manera  ? 

Manz.  Te  dá  los  zelos  cantados, 
porque  mejor  los  entiendas. 

Félix.  De  la  calle  á  cuchilladas 

los  hede  echar.  Hombre,  efpera; 

á  ti  qué  ofenfa  te  ha  hecho 
efte  hombre ,  que  galantea 


no  fabiendo  que  me  ofende; 
mas  íi  yo  con  tanta  pena 
viéndolo  eftoy,  y- lo  íufro, 
yo  foy  quien  me  hago  la  ofenfa. 

Manz.  No  es  mejor  ver  en  qué  pára* 

Félix.  Y  dónde  eftá  la  paciencia? 

Manz .  Aquí  eftá  en  los  Capuchinos*, 
aguardémonos'  fiquiera 
hafta  que  canten  las  coplas, 
y  íi  el  eftrivillo  empiezan, 
facudirlos  en  la  fuga, 
para  que  vayan  con  ella. 

Mujica.  Ay  que  me  mata  ,  zagales* 
la  viva  eftrella  de  Anarda;, 
íi  por  eftrella  la  adoro, 
mi  mifma  eftrella  me  mata.. 

Félix,  Manzano  ,  efto  no  es  fufrible. 

Manz..  No  me  efpanto  que  lo  fiemas, 
que  la  copla  es  tal  ,  que  á  todos, 
nos  hace  vér  las  eftrellas. 

FeHx  Hafta  fu  nombre  publica. 

Maoz.  Si  ella  le  ha  dado  licencia 
de  que  le  traiga  eftrellado, 
tu ,  que  lloras  fu  flaqueza,, 
puedes  paliarle  por  agua;, 
mas  ya  profiguen ,  efpera. 

Mujica.  Buela  mi  amor  á  tus  ojos, 
mas  es  tan  noble  fu  llama, 
que  me-  quema  el  corazón, 
y  me  perdona  las.  alas.. 

Diego.  Por  í‘a  boca  de  efta  calle 
una  tropa  de  hombres  entra, 
profeguid  mientras,  yo  voy 
á  reconocer  quien  fean  Vafe. 

Félix.  Manzano  ,  viven  los  Cielos, 
que  lo  eftá  oyendo  á  la  rexa 
Doña  Ana  ,  con  fus  criadas. 

Manz.  Pues  querías  que  eftuviera 
rezando  ,  mientras  la  cantan  ? 

Félix.  La  venganza  de  él ,  y  de  ella 
he  de  ocafíonar  a  fifi..  Vega  a  ¡a  reja • 
Ingrato  dueño  ,  fi  oftentas 
tu  mudanza  ,  ya  la  ha  vifto 
quien  morirá  de  la  qúexa. 

Ana.  Qué  es  efto  ?-  quién  es  efto  hombre, 
que  con  tanta  defverguenza 
llega  ?  Inés  ,  habla  contigo  ? 

Félix.  Contigo  hablo  ,  ingrata  bella. 

Ana. 
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Ana.  No  os  dixe  yo  ,  que  elle  riefg 
tiene  el  falir  á  la  rexa? 
debe  de  fer  loco  eífe  hombre; 
vámonos  de  aquí:  Inés,  cierra.  Vanfe. 

Félix .  Vive  el  Cielo  ,  que  me  ha  dado, 
por  fatisfacerle ,  atenta, 
con  la  ventana  en  la  cara. 

Manz.  Mucho  peor  fer  pudiera. 

Félix.  Que  darme  con  la  ventana 
en  los  ojos  ?  Manz.  Cofa  es  cierta; 
pues  peor  huviera  íido 
que  te  diera  en  la  cabeza. 

Félix .  Pues  en  él  me  he  de  vengar. 

Sale  D .  Diego .  Amigos  ,  la  Ronda  es  efta, 
ceífad  aora  ,  que  yo  tengo 
riefgo  ,  fi  aora  me  encuentra: 
venios  t¡  as  mi  retirando, 
y  aprífa  ,  porque  fe  acerca. 

Mufico  Yo  con  el  harpa  no  puedo 
correr  5  y  alcanzarme  es  fuerza. 

Diego .  Raro  empeño  !  pues  dexar 
ellos  hombres  ,  es  baxeza, 
fi  los  aja  la  Jufticia: 
un  hombre  viene ,  y  es  fuerza 
valerme  de  él ,  fea  quien  fuere, 
para  que  aqui  no  me  pierda. 
Cavallero  ?  Félix.  Si  lo  foy, 
qué  queréis  ?  Diego. Siéndolo  ,  es  deuda 
en  vos  amparar  á  quien 
de  vos  á  valerfe  llega: 
yo  hice  en  efta  mifma  calle 
anoche  una  refiftencia 
á  la  Jufticia  ,  y  aora 
buelve  por  la  calle  mefma 
folo  á  bufearme ,  fin  duda* 
con  que  retirarme  es  fuerza, 
por  no  fer  reconocido: 
yo  os  fuplico  ,  que  íi  llega, 
amparéis  vos  á  elfos  hombres, 
y  hagáis  la  mufica  vueftra, 
para  que  no  los  ultrajen, 
pues  nada  en  ello  fe  arriefga 
para  vos  ;  y  á  Dios  ,  que  vienen. 

Félix. Oid,  efcuchad.  D/eg.  Ved  que  llegan, 
y  no  puedo  detenerme.  Vafe. 

Félix.  Que  aquello  aqui  me  fuceda  l 
yo  quedo  obligado  á  hacerlo. 

Manz.  Ai  que  te  ofende  elfo  intentas? 
mas  que  el  demonio  fe  lleve 
los  Múlleos ,  y  los  metan 


Cava! /ero. 

en  un  cepo  de  patillas. 

Félix.  Amigos  ,  el  tono  ,  y  letra 
profeguid  ,  y  fin  cuidado 
cantad  ,  que  aunque  defpues  fea 
forzofo  reñir  con  él, 
aora  debe  mi  nobleza 
ampararle ,  pues  de  mi 
fe  valió.  Manz.  Muden  el  tema, 
y  pues  cantan  por  mi  amo 
rabiando  coplas  muy  nuevas. 

Mufica.  Solo  es  llama  ,  porque  alumbra, 
pues  fin  confumir  ,  regala, 
y  crece  mas  la  materia, 
que  mas  en  ella  fe  abrafa. 

Salen  los  m'tfmos  cotí  quien  riñeron  arriba9 
con  los  mas  que  pudieren. 

Homb.  i.  El  fin  duda  es  de  elle  barrio, 
y  hallarle  aqui  es  cofa  cierta: 
y  vive  Dios  ,  íi  le  hallamos, 
que  hemos  de  vengar  la  afrenta 
de  ha  ver  huido  efta  noche, 
pues  con  la  induftria  fupuefta 
de  fingirnos  la  Jufticia, 
podemos ,  fin  que  fe  entienda, 
reconocerlos  á  todos, 
halla  hallarle  por  las  feñas. 

Homb.  z.  Mufica  eftán  dando  aqui. 

Homb .  i.  D^xadtne  llegar  á  ella: 

Cavalleros  ,  la  Jufticia. 

Félix.  Sea  muy  en  hora  buena. 

Homb.  i.  Y  quien  diremos  de  uftedes? 
Félix.  Gente  que  no  hace  moleftia, 
pnes  un  Cavallero  es, 
que  por  fu  güilo  fefteja 
con  efta  mufica  el  barrio. 

Homb.  i.Y  á  qué  intento? 

Manz.  Linda  flema; 

á  una  Dama  que  aqui  vive, 
y  por  fer  muy  pedigüeña, 
fe  la  damos  por  fangria, 
por  no  darla  de  cabeza. 

Homb.  i. Lleguemos  á  conocerle; 

y  quién  es  quien  la  fefteja  > 

Félix.  Ya  he  dicho  que  un  Cavallero# 
Homb.  i.  Un  Cavallero  es  refpuefta? 
Félix.  Eífe  es  mi  nombre. 

Homb.  i.Eífo  es  bueno. 

Manz. Y  de  pila  :  es  eftrañeza, 
fi  fe  bautizó  en  Olmedo? 

Homb.  r.  Largue  las  armas,  qué  efpera? 

Félix. 


De  Don  Aa 
Félix.  Sobre  que  ?  Manz.  Pues  cífo  dudas  ? 

ferá  fpbre  fu  cabeza. 

Homb.  i  .Largue  laefpada.  Man z.  No  larga, 
\  fino  corta.  Félix.  A  día  infidencia 
le  icfponde  de  eíle  modo, 
que  no  es  Jufticia  quien  llega 
con  aquella  demasía. 

Manz.  Señor ,  que  hay  muchos  ,  aprieta. 
fíowb.  i.  El  es  j  amigos  >  matadle. 

Matiz..  Antes  ciegues  ,  que  tal  veas. 
AU'Jico .  Vámonos  de  aquí  nofotros.  Vanfe. 
Metenlos  a  cuchilladas ,  y  falen  Dona  Lwfay 
y  Leonor . 

Luifa.  Ay  Leonor ,  que  yo  voy  muerta  ! 
por  entre  dos  mil  elpadas 
hemos  paífado.  León.  Qué  pena  ! 
gota  de  fangre ,  feñora, 
no  me  ha  quedado  en  las  venas* 
Luifa. G ran  yerro  fue  no  admitir 
que  á  acompañarnos  vinieran 
los  Criados  de  Doña  Anai 
y  aora  bolver  es  fuerza 
á  pedirlos  que  nos  lleven 
hafta  caía.  León  La  pendencia 
es  enfrente  de  fu  cafa, 
y  es  peor  bolver  á  ella. 

Salen  Don  Félix  ,  y  Manzano* 

Félix.  La  colera  de  mis  zelos 
defpiqué  en  fu  defverguenza* 

Manz.  Siete  cabezas  á  uno 

le  rompí,  Félix. De  qué  manera? 
Manz .  Porque  iba  allí  cierto  amigo, 
que  llaman  fíete  cabezas; 
mas  a  qué  bu  el  ves  aquí  ? 

Félix.  A  que  ,  aunque  la  vida  pierda, 
ha  de  entender  eíla  ingrata, 
que  he  Tábido  fus  ofenfas. 

Manz.  Pues  qué  fe  le  da  á  la  otra  ? 
Félix.  Ve,  que  he  de  entrar  aunque  muera. 
Lufa.  Azia  aqui  vienen  dos  hombres, 
valernos  de  ellos  es  fuerza. 

Cavaileros ,  aqui  acaba 
de  haver  aora  una  pendencia, 
y  vamos  ,  como  mugeres, 
con  temor :  por  vida  vucííra, 
que  os  firvais  ,  en  cortesía, 
de  acompañarnos  ,  que  cerca 
eílá  de  aqui  nueftra  cafa. 

Félix.  Manzano  ,  has  viflo  tal  tema 
de  eílorvarme  la  fortuna. 
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que  hablar  a  eña  ingrata  pueda? 

Manz.  El  diablo  te  lo  embaraza, 
porque  es  hacer  penitencia. 

Félix.  Señora ,  la  obligación 

O 

de  ferviros  es  primera: 
vamos  luego  á  vueííra  cafa. 

Manz.  Si  uíledes  dieran  licencia, 
que  dieramos  un  avifo 
aqui  ,  porque  nos  efperan, 
luego  iremos  con  mas  güilo* 

Lufa.  Si  no  tardáis  ,  norabuena. 

Manz.  Ello  tres  horas,  ó  quatro; 
mas  la  noche  es  algo  frefea, 
y  aqui  pueden  paííearfe.  , 

Félix.  Anda  ,  loco.  Lufa.  A  mi  me  pefk 
de  eílorvaros.  Félix.  El  ferviros 
es  la  mayor  conveniencia. 

Lufa.  Yo  vivo  aqui  á  Calatrava. 

Félix.  Vamos  muy  en  hora  buena. 

Lufa.  Leonor  ,  Don  Félix  es  eíie: 
cierta  ha  fido  mi  fofpecha. 

Manz.  Yo  temo  ,  que  hemos  de  hallar 
otra  aventura  tras  eíla.  Vanfe. 

Sale  Don  Lope . 

Lope.  Dos  horas  ha  que  mí  amor 
aqui  á  Doña  Luifa  efpera, 
y  por  no  errar  el  camino, 
porque  puede  fer  que  buelva 
por  parte  que  yo  la  yerre, 
no  he  ido  á  mi  cafa,  donde  ella 
fue  eíla  tarde  con  mi  hermana, 
y  ya  no  es  hora  en  que  pueda 
detenerfe  allá  en  mi  caía; 
qué  de  dudas ,  y  quimeras 
eíla  un  hombre  imaginando, 
que  efperando  ama  ,  y  recela  ! 

Salen  Inés  con  ferenero  ,  y  dos  Criados . 

Inés.  No  ha  venido  Doña  Luifa 
á  fu  cafa ,  la  pendencia, 
fin  duda ,  la  ha  detenido, 
pues  fucedio  al  íalir  de  ella. 

Lope.  Gente  íale  de  fu  cafa: 
criados  fon  ,  no  me  vean, 
aqui  eílaré  retirado. 

Inés  Demos  á  cafa  la  buelca, 
mas  efpera  ,  que  aqui  viene; 
dos  hombres  vienen  con  ella, 
ferá  fu  hermano  Don  Diego, 
que  eílaba  alíi  á  la  hora  meftna, 
ó  Don  Looe  mi  feñor. 

X 
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Sa- 


to  El  Cavadera. 


Salen  Diría  Lufa  ,  Don  Félix  ,  Leonor , 

y  Alanza  no. 

Lufa.  Mi  cafa  ,  feñor  ,  es  eíla, 
mucho  favor  me  haveis  hecho. 

Félix.  Lleguemos  baila  la  puerca. 

Inés.  Señora  ?  Lulfa.  Inés ,  pues  tu  aquí? 

Inés .  Pardiez  eíía  duda  es  buenas 
pues  no  falimos  tras  ti 
en  oyendo  la  pendencia? 
mi  feñora  me  mandó, 
que  luego  tras  ti  viniera 
con  elle  criado  nuevo, 
que  nunca  tu  cafa  acierta, 
porque  quedó  con  gran  fuílo 
de  verte  entre  la  refriega. 

Luifa.  Mucho  te  lo  eílimo  ,  Inés, 
que  Doña  Ana  es  tan  atenta, 
que  fe  debe  eífe  cuidado. 

Inés.  Tu  no  fupiíle  quién  era 
el  de  la  muíica  ?  Luifa.  No. 

Inés.  Pues  tu  hermano  hacia  la  fieíla. 

Lufa.  Mi  hermano  ?  qué  es  lo  que  dices  > 
pues  Don  Diego  á  quién  feíleja 
en  tu  calle  ?  Inés.  A  mi  feñora. 

Félix.  Manzano  ,  mas  evidencias. 

Manz.  No  es  muy  mala  ella  noticia.  . 

Lufa.  Mi  hermano  ?  Inés.  El  la  galantéa: 
pero  por  amor  de  Dios, 
que  en  efto  hagas  la  deshecha, 
fin  darte  por  entendida, 
que  me  tendrán  por  parlera; 
pero  yo  no  te  lo  he  dicho, 
fino  para  que  lo  fepas. 

Qué  me  hacia  eíle  fecreto  ap. 
á  mi  acá  dentro  ?  qué  fea 
yo  tan  ligera  de  pico  1 
maldita  fea  mi  lengua. 

Lufa i.  Inés  ,  de  lo  que  mi  amiga 
no  me  quiere  á  mi  dár  cuenta, 
no  es  bien  que  yo  me  la  tome; 
á  Doña  Ana  eíla  fineza 
le  agradece  de  mi  parte, 
que  yo  fegura  ,  y  contenta 
vine  á  mi  cafa  ,  pues  quifo, 
acompañándome  á  ella, 
venir  eíle  Cavallero. 

Félix.  De  mi  obligación  fue  deuda. 

Manz.  Y  parienta  de  la  mía. 

Inés.  Qué  miro !  fegun  las  feñas,  ap • 

Don  Félix  es ,  y  Manzano: 


cierta  ha  filo  la  fofbccha 

t 

de  mi  ama.  A  Dios  ,  feñora. 

Lufa.  A  D  os.  Inés.  Hijos,  vamos  de  eíla; 
chifine  llevo  que  contar, 
ya  la  boca  me  hormiguea.  Vanfe . 

Lope.  Cielos  ,  yo  eíloy  fin  fentido  ! 
dos  hombres  vienen  con  ella. 

Lufa.  Cavallero  ,  agradecer 
lo  que  de  vueílra  nobleza 
es  blafon  ,  es  efe  ufad  o. 

Félix.  Siempre  que  á  vos  fe  os  ofrezca 
ferviros  de  mi  ,  hallaréis 
en  mi  pecho  eíla  obediencia.  , 

Luifa.  Guárdeos  Dios  ,  que  bien  lo  creo 
de  vueílra  atención  difereta, 
y  también  creo  el  valor. 

Manz.  Compañía  de  ahorcado  es  eíla, 
pues  os  quedáis  en  el  Credo. 

León. Ya  facan  luces.  Luf.Vaes  entva.Vanf. 

Lope.  Sin  mi  eíloy  !  conocerélos 
fi  aqüi  la  vida  me  cueíla. 

Félix.  Manzano  ,  pues  ya  ha  quedado 
fin  embarazo  mi  quexa, 
bolvamos ,  que  aun  he  de  vér 
fi  hallo  eíle  alivio  á  mi  pena. 

Manz.  Si  havrá  aora  otro  embarazo  ? 

Félix.  Vive  Dios ,  que  aunque  le  huviera 
he  de  ir  allá.  Lope.  Cavallero  ? 

Manz.  Vele  aquí  al  pie  de  la  letra, 
dexando  uno ,  y  tomando  otro: 
hombre ,  eres  Saítre  ,  que  llegas 
tan  tomada  la  medida  ? 

Félix.  Quién  es  ? 

Lope.  Quien  con  vos  fe  engaña, 
y  quiere  por  un  error 
faber  quien  fois.  Manz.  Mi  feñor 
defeiende  de  la  montaña. 

Félix. Y  á  qué  efeélo?  Lope.  Aquella  Dama 
con  quien  venlíleis ,  me  obliga 
á  que  os  conozca  ,  y  os  íiga, 
y  fepa  á  qué  intento  os  llama. 

Félix.  Pues  yo  á  nadie  ,  en  cafo  tal, 
fatisfago.  Manz.  Y  puede  creer, 
que  por  no  fatisfacer, 
me  dá  á  mi  de  comer  mal. 

Félix.  Lo  que  yo  os  puedo  decir 
es  ,  que  foy  un  Cavallero, 
lo  demás  no.  Lope.  Pues  yo  efpero 
faber  quien  fois ,  ó  reñir. 

Félix.  Lo  íegundo  eílá  feguro, 


mas 


II 


De  Don  Agu/lln  Moreto . 


mas  no  tanto  lo  primero. 

Lope.  Pues  yo  ,  fi  íois  Ca  valí  ero, 
aquí  averiguar  procuro 
quien  ibis  ;  íi  la  empreña  es  vana, 
que  he  de  reñir  entended. 

Mina.  Digo  ,  y  paííarála  uíled 
por  una  abuela  villana  3 

Félix .  Pues  baxemonos  al  Prado, 
que  eflo  es  mejor  para  allí. 

Lope.  No  me  he  mover  de  aquí, 
íin  falír  de  eíle  cuidado. 

Félix.  Porque  ir  alia  Tolo  efpero, 
lo  digo.  Lope.  Reñid  los  dos. 

/'V/éx-.Pues  vete  til.  Mana.  B»en,  por  Dios. 

Félix.  Vete  ,  villano.  Mana.  No  quiero. 

Félix.  Qué  es  no  ? 

Afana.  Pues  con  qué  conciencia 
te  he  de  llevar  la  ración, 
íi  te  dexo  en  la  ocaíion, 
que  tienes  una  pendencia  ? 

Lope.  A  mi  no  me  fe  da  nada; 

Tacad  los  \ios  los  aceros. 

Salen  Don  Diego  ,  y  Afartin. 

D'ego.  Qué  es  aquello,  Cavaileros  > 

Lope.  Válgame  el  Cielo  !  ya  nada, 
Itaviendo  llegado  vos. 

Elle  Cavallero  aqui, 

recelé  que  iba  tras  mi, 

repuntamonos  los  dos, 

íin  caufa  que  importe  fama, 

quifo  aqui  reñir  conmigo: 

confencid  en  lo  que  digo,  A  Félix  ap. 

que  es  hermano  de  la  Dama. 

Félix.  Es  la  verdad  ,  afsi  fue; 
mas  la  culpa  tuve  yo. 

Mana.  Por  menos  que  elfo  murió 
el  quinto  hombre  que  maté. 

Diego.  Mucho  he  eflimado  el  venir 
á  eílorvaros  la  intención, 

.que  por  tan  poca  ocaíion 
no  fuera  juílo  reñir: 
feñor  Don  Lope  ,  mi  cafa 
fabeis  que  es  vucílra  ;  y  de  vos, 
Cavallero.  Lope.  Guárdeos  Dios, 
que  eflo  adelante  no  paíTa. 

Si  vos  fois  tan  Cavallero,  A  Félix  ap. 
que  eíío  ferá  cofa  llana, 
a  las  feis  de  la  mañana 
junto  á  San  Blas  os  efpero. 

Félix.  Bien  eílá.  Lope.  Señor  Don  Diego, 


quedad  con  D¡os.  Vafe. 

Diego.  El  os  guarde. 

Félix.  Para  mi  cambien  es  tarde. 

Diego.  Que  vos  conozcáis  ,  os  ruego, 
mi  cafa  ,  pues  de  ella  efpero, 
que  os  firvais  en  ocaíion. 

Félix.  Yo  os  eíllmo  la  atención. 

Diego.  Mas  efperad  ,  Cavallero. 

Afana.  Es  otra  ?  Diego.  Por  el  vellido 
aora  os  reconocí: 
vos  fois  de  quien  me  valí, 
y  me  haveis  favorecido 
eíla  noche  ;  y  pues  fois  vos, 
aqui  conoceros  debo. 

Félix.  No  faltará  empeño  nuevo, 
que  nos  juntará  á  los  dos: 
yo  os  bufearé  en  mas  fazon. 

Diego. V os  á  mi?  Félix.  Bien  puede  fer. 

D;ego.  Puedo  el  motivo  faber  ? 

Félix.  En  llegando  la  ocaíion. 

Diego.  Pues  quién  fois  faber  efpero? 

Fe,:x.  Un  Cavallero.  Diego.  Y  el  nombre? 

Félix.  Eíle  baila  para  un  hombre; 
no  foy  mas  que  un  Cavallero. 

Diego.  Balda  ;  apuraros  no  quiero, 
pues  lo  calíais  :  guárdeos  Dios. 

Félix.  No  os  dé  cuidado  ,  que  á  vos 
os  bufeará  el  Cavallero.  Vafe, 

Diego.  Martin  ,  ligúele. 

Afart.  Elfo  quiero.  Vafe. 

Afana.  Quiere  uíled  faber  quien  es  > 

Diego.  Me  haréis  favor.  Mana. Oiga,  pues. 

Diego. Quién  es  eíle?  Mana  Un  Cavallero. 
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Salen  Don  Félix  ,  y  Mana  ano. 

Félix.  Buelvete  tu  defde  aqui, 
que  porque  las  cinco  fon, 
y  á  las  feis  es ‘la  ocaíion, 
que  llegáras  permití. 

Mana.  Saber  ,  feñor  ,  de  ti  efpero, 
por  qué  tanto  has  madrugado?  > 

Félix.  Porque  riñe  aventajado 
quien  Tale  al  campo  primero. 

Mana.  Si  te  qulíiere  matar 
algún  enemigo  fiero, 
madruga  ,  y  mata  primero, 
dice  un  adagio  vulgar: 

Bz 
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mas  en  cafo  tan  incierto, 
vive  Dios  ,  que  es  en  verdad, 
valerofa  necedad 
madrugar  uno  á  fer  muerto. 

Félix.  Aífentado  es  lo  primero, 
que  ir  antes  al  defafio, 
es  fer  con  la  ley  del  brío 
mas  cabal  un  Cavallero. 

L©  íegundo,  es  neceífario 
creer  ,  que  indiciar  temor, 
es  aumentar  el  valor, 
y  la  fortuna  al  contrario* 
porque  íi  mi  cobardía 
hace  fu  brazo  mas  fuerte, 
es  aprefurar  mi  muerte 
de  fu  parte  ,  y  de  la  mía: 

Luego  es  cierta  confequencia, 
que  en  tal  cafo  la  ofadia, 
aun  mas  que  á  la  bizarría 
fe  debe  a  la  conveniencia. 

Manz.  Defafio  á  otro  un  Portugués, 
y  le  eíperaba  en  un  monte, 
que  el  fubir  a  fu  orizonte 
cansara  a  un  gato  montes. 

Llegó  allá  el  defafiado, 
muerto  del  paífo  prolixo, 
y  en  viendo  al  contrario ,  dixo, 
molido  ,.  y  defalentado: 

Yo  no  me  puedo  mover, 
para  que  me  llamó  aquí? 
y  él  refpondió  :  Porque  afst 
teño  menos  que  facer. 

Tu  no  has  dormido  ,  á  mi  ver, 
por  venir  temprano  acá; 
pues  fi  vienes  muerto  ya, 
qué  tendrá  el  otro,  que  hacer  ?• 
Félix.  Las  obligaciones  mías 

no  andan  bien  ,  lino  á  efle  paífow 
Manz..  En.  el  reñir  eílá  el  cafo, 
no  en  cífas  filaterías: 
y  Dios ,  feñor  ,  me  es  teftigp^ 
que  faldré  yo  por  mi  honor 
á  reñir  con  un  Dotor, 
que  es  el  mas  fuerte  enemigot 
mas  íi  á  tal  hora  ,  léñor, 
me  llamaran  con  defdén, 
havia  de  dormir  muy  bien, 
almorzar  mucho  mejor, 
venir  de  efpacio  ,  y  no  á  pata, 
y  le  havia  de  matar 


á  puro  hacerle  efperar, 

que  es  la  cofa  que  mas  mata. 

Félix.  No  es  bien  hacerle  eífe  ulcrage 
al  que  al  campo  me  facó. 

Manz..  Pues  á  qué  me  combidó, 
para  que  yo  le  agaííaje  ? 

Félix.  Tu  buen  humor  maravilla* 
vete  ya  íin  refponder; 
ya  fabes  lo  que  has  de  hacer. 

Manz.  Aqueífo  eílá  de  cartilla, 
callar  ,  y  irme  de  camino, 
por  íi  fueres  mal  parado, 
tenerte  allí  aparejado 
huevos ,  paños ,  y  buen  vino* 
que  efto  no  fe  puede  errar, 
aunque  tengas  mas  ventura, 
pues  íi  no  es  para  la  cura, 
fervirá  para  almorzar. 

Fe/ór.Vete.  Manz .  A  encomendar  áDios 
al  otro  voy  ,  paííb  á  paífo, 
por  íi  Dios  quifiere  acafo 
llevarfe  á  uno  de  los  dos. 

Félix.  Pues  él ,  por  qué  mas  te  mueve 
á  eífe  ruego  tan  fiel? 

Manz.  Para  que  le  lleve  á  él, 
y  también  para  que  lleve.  Vafe • 
Félix.  Nunca  conocí  al  temor*, 
pero  efperar  á  reñir 
con  lugar  de  difeurrir, 
es  la  acción  de  mas  valor.. 

Un  hombre  viene  ázia  allí, 
poner  la  mafcara  quiero. 

Cubrefe  el  r  ojiro  ,  /  [ale  Don  Lope ; 

Lope.  No  sé  íi  vengo  el  primera, 
pues  eílá  ya  un  hombre  aquí; 
pero  que  no  es  él  infiero, 
pues  con  mafcarilla  eílá. 

Félix.  Pues  no  llega,  no  ferá 

aquefle  hombre  el  que  yo  efpero. 
Lope .  Pero  íi  éíle  fe  eílá  aquí, 
nos  puede  el  lance  eílorvar. 

Félix.  Mas  íi  éíle  aquí  fe  ha  de  eflár, 
puede  prefumir  de  mi, 
que  conmigo  le  he  traído* 
pedir  que  fe  vaya  quiero: 
ello  lia  de  fer.  Lope.  Cavallero, 
yo  á  efperar  aquí  he  venido 
una  Dama  ,  y  fi  los  dos 
citamos  aquí  ,  al  llegar, 
con  vos  fe  ha  de -embarazar* 


y 


y  os  fiipUco  ,  que  fi  a  vos 
no  os  importa  ,  de  aquí  os  vais» 
pues  en  cite  empeño  efioy. 

Félix.  Antes  pienfo  yo  que  íoy 
eífa  Dama  que  bufeais. 

«  El  citaros  para  aquí 
en  la  calle  de  Alcalá, 
no  fue  anoche  ?  Lope.  Bien  eftái 
mas  cómo  venís  afsi  \ 

Félix.  La  máfeara  reparáis  ? 

Lope.  Si  reparo  ;  pues  infiero, 
que  no  es  ley  de  Cavallero,. 
ni  al  buen  duelo  os  ajuíhis» 

Félix .  Pues  efcuchad  la  razón, 
que  ni  la  ley  fe  atropella» 
ni  dexo  en  efta  ocafion 
de  cumplir  mi  obligación, 
muy  ajuftado  con  ella» 

Ningún  hombre  á  pelear 
puede  íalir  embozado, 
porque  fe  puede  arriefgar 
á  que  alguien,  pueda  penfar» 
que  él  no  fue  el  defafiado. 

Yo,  en  tal  duda,  es  cofa  clara» 
que  no  incurro  ,  pues  es  cierto» 
que  ignorándome  la  cara, 
la  miíma  duda  os  quedara» 
fi  faliera  defeubierto. 

Supuefío  efto  ,  y  alfentado, 
que  lo  que  fe  pide  en  duelo, 
no  ha  de  hacer  el  que  es  honrad©; 
quando  eítá  defafiado 
un  hombre ,  fobre  recelo» 
fi  auuque  fea  por  defdén,. 
antes  del  duelo  ,  hace  tal 
lo  que  ie  piden  también, 
aunque  en  reñir  quede  bien» 
en  hacerlo  queda  mal.. 

Vos  al  campo  me  íacais,. 
por  conocerme  atrevido, 
íi  encubierto  no  me  halláis» 
antes  de  reñir  lleváis, 
el  intento  confeguido. 

Y  quiero  en  efia  ocafion, 
pues  puedo  cubrirme  atento, 
fin  arriefgar  mi  opinicn, 
cumplir  con  mi  obligación» 
fin  lograros  el  intento. 

Lope.  No  Calis  igual  afsi. 

Félix.  Ames  igual  he  falidos 
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la  caula  que  os  trae  aquí, 
defconocido  os  la  di, 
y  falgo  defconocido. 

Lope.  La  intención  tiene  eftrañeza 
mas  aguda  ,  y  bien  peníada. 

Félix.  Pues  hable  ya  la  deftreza, 
y  hallaréis  mas  agudeza 
en  lo.s  filos  de  mi  efpada.  Riñen*. 

Lope.  El  nombre  de  Cavallero 
defempeñais  bien  ,  por  Dios» 

Félix .  En  todo  moftrarlo  efpero. 

Lope.  Tened  ,  que  perdí  el  acero» 

Félix.  Bolved  á  cobrarle  vos. 

Lope .  Herido  ,  lo  intento  en  vano. 

Félix.  Que  yo  os  le  alcanzara  es  llano» 
mas  fuera  acción  defairada, 
que  en  el  campo  vueftra  efpada 
no  eftá  bien  en  otra  mano. 

Lope.  Con  un  dedo  menos  quedo. 

Félix.  Podéis  reñir  ?  Lope.  Ya  es  en  vano, 
y  por  aora  no  puedo, 
no  por  la  herida  del  dedo, 
que  finia  tengo  otra  mano: 
y  quando  herida  quedara 
también  eftotra- ,  y  la  herida 
tomar  la  efpada  eftorvára, 
con  los  dientes  la  tomara, 
halla  rematar  la  vida; 
que  nunca  en  mi  bizarría 
tener  la  mano  paífada 
caiifa  á  no  reñir  daria» 
fino  la  galantería 
de  dexarme  alzar  la  efpada. 

Félix.  Pefame  ,  que  efteis  herido, 
quando  fin  elfo  ella  acción 
pudiera  haver  fucedído, 
porque  yo  íoio  he  venido 
á  cumplir  mi  obligación: 
que  padece  mucho  engaño 
quien  pienía  que  es  valentía 
folo  herir  ;  mas  yo  lo  eílraño,  „ 
pues  para  mi  bizarría, 
no  he  meneíler  vueftro  daño: 
ataros  quiero  en  la  mano 
efte  lienzo.  Lope.  Ya  no  efpero 
dudar  quien  fois ,  pues  es  llano, 
que  tan  noble  cortcfano 
bien  fe  llama  el  Cavallero. 

Mas  liento  ir  tan  obligado 

de  vos ,  porque  aunque  efta  acción, 

en 
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en  quanto  al  lance  paliado, 
cefía  aquí ,  me  hallo  forzado 
á  buícar  nueva  ocafion; 
porque  yo  quiero  á  la  Dama 
con  quien  os  vi ,  y  de  elle  empeño 
no  fe  ha  de  apartar-  mi  llama, 
y  por  cumplir  con  mi  fama, 
os  declaro  que  es  mi  dueño. 

Y  ya,  por  lo  que  fofpecho, 
íiempre  que  con  ella  á  vos 
os  encuentre,  á  mi  defpecho, 
íi  no  quedo  fatisfecho, 
heñios  de  reñir  los  dos; 

y  yo  tendré  ella  razón 
mientras  mi  duda  os  ignora. 

Félix.  Perdéis  la  fatisfaccion, 
que  fin  eífa  condición 
os  pudiera  dar  yo  aora; 
porque  haviendo  yo  reñido, 
defengañaros  pudiera, 
mas  haviendo  prometido 
reñir  ,  penfará  qualquiera, 
que  por  eícufarlo  ha  fido. 

Y  pues  eífo  prometéis, 

fi  me  halláis  en  eífe  extremo, 
vos  haréis  lo  que  debeis, 
y  yo  que  en  duda  quedéis, 
porque  no  penfeis  que  os  temo. 

Lope.  Mas  por  lo  pallado  ya 
quedamos  los  dos  amigos. 

Félix.  Halla  aqui  ajuftado  ella, 
defpues  el  tiempo  os  dirá 
fi  hemos  de  fer  enemigos. 

Lope.  A  Dios.  Félix .  A  Dios :  feliz  duelo! 

Lope.  Mas  ois  ,  yo  ,  por  fi  acafo, 
foy  Don  Lope  Enriquez.  Félix.  Ciclo, 
ya  á  mayor  Hiendo  apelo,  ap. 
pues  por  fu  hermana  me  abra fio: 
yo  ,  por  'lo  dicho  ,  no  quiero 
decir  quien  foy.  Lope.  Quando  os  tope 
otra  vez  faberlo  efpero; 
y  á  Dios  ,  que  yo  foy  Don  Lope. 

Félix.  Pues  yo  foy  un  Cavallero.  Vanfe . 

Saleh  Doña  Ana  ,  e  Inés. 

Ana. Inés, yo  eftoy  fin  alma,  y  fin  fentido, 
que  no  folo  Don  Félix  ha  venido 
fin  ha  verme  avifado, 
lino  que  enamorado 
de  Doña  Luiíá  ,  olvida  mis  finezas. 

Inés.  En  eífo  paran  todas  las  bellezas, 


que  llegan  á  querer,  feñora  mía. 

Ana.  A  fe  ,  Inés  ,  que  mi  amor  no  merecía 
el  defprec’o  que  lloro, 
que  aun  ofendida  ,  fu  traición  adoro: 
mas  qué  puedo  yo  hacer  ? 

Inés.  Pues  te  provoca, 

la  ocafion  tienes  á  pedir  de  boca: 

Don  Diego  no  te  quiere  ?  amale  luego. 

Ana.  No  me  hables  en  tu  vida  de  D.  Diego, 
que  no  podré  efcucharte  tan  fufrida, 
íi  otra  vez  me  le  nombras  en  tu  vida. 

Inés.  Zape  ,  aun  no  eílá  en  eftado;  '  ap. 
mas  yo  pagué  un  bolíillo  que  me  hadado, 
que  Dios  labe  de  aquella  diligencia, 
que  la  hago  por  cumplir  con  mi  conciencia. 
Pues  ,  feñora  ,  íi  en  ello  eílás  vengada, 
tu  hermano  no  te  tiene  ya  cafada  ? 
aunque  ignores  tu  efpofo,  haya  mudanza, 
y  caíate  con  él.  Ana.  Buena  venganza, 
tengo  la  culpa  yo  de  elle  enemigo, 
que  quieres  que  me  diera  eífe  caíligo  ? 

Inés. Pues  qué  puedes  hacer,  quádo  él  fe  muda? 

Ana.  Valerme  del  focorro  de  la  duda. 

Inés.  Duda  aqui  ,  quando  tu  fuifle  teíligo 
de  todo  el  lance  que  pafsó  conmigo, 
y  yo  de  que  él  la  eílavo  aqui  efperando, 
y  la  fue  halla  fu  caía  acompañando, 
y  ella  muy  fatisfecha  ,  y  muy  mirlada, 
me  dixo  :  Inés ,  yo  vine'aífegurada 
con  elle  Cavallero,  y  por  fentillo, 
fe  me  ahuecó  la  boca  con  tonillo; 
y  él  la  dixo  :  ella  es  deuda  en  mi  cuidado; 
á  que  ella  refpondió  :  ya  eílá  pagado  ? 

Ana.  Pagado  dixo?  Inés ,  fin  alma  vivo  ! 

Inés.  Y  le  quifo  moílrar  allí  el  recibo: 

nunca  los  cuentos  tienen  fal  bailante,  ap. 
fi  no  añade  un  poquito  el  relatante. 

Ana.  El  corazón  me  abrafa  una  centella. 

Inés.  De  quien  yo  me  vengara,  fuera  de  ella. 

Ana.  Pues  qué  culpa  ha  tenido  Doña  Luiía, 
fi  mi  amor  mi  recato  no  la  avifa, 
y  ya  es  tarde  ?  efta  pena  me  atribula  ! 

Inés.  Ay,  leño  ral  tu  hermano.  A  ?¿.Difsimula. 

Sale  Don  Lope.  Doña  Aña  ? 

Ana.  Hermano  :  ay  D  os  i  pena  crecida  ! 
qué  tienes  en  la  mano1  Lope. Es  una  herida, 
no  cofa  de  importancia  ,  que  me  dieron 
aora  en  un  difgufto.- 

Ana.  Ay  D  os  !  quién  fueron  ? 

Lope. Tii,Doña  Ana, pues  ya  de  mi  amor  fabes, 

que 
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que  de  ti  fio  yo  cofas  mis  graves, 
no  importara  que  i-.  pas  tile  empeño: 
lDcña  Luifa  ,  no  se  í i  ingrato  dueño, 
que  aun  no  tila  la  verdad  averiguada, 
vino  á  fu  cafa  anoche  acompañada 
de  un  Cavallero ,  que  con  un  criado 
haíla  fu  puerta  fueron  á  fu  ladow 
I  Quife  reconocerle  ,  mas  fue  en  vano; 
al  intentar  reñir  ,  vino  fu  hermano, 
i  defafiéle  entonces  en  fecreto, 
falimos  oy  al  campo  ,  y  en  efeto 
anduvo  tan  bizarro  ,  y  tan  briofo, 
que  concluir  el  duelo  fue  forzofo, 
quedando  yo  alli  herido, 
y  fin  poder  haverle  conocido. 
na.  Ines  ,  ya  yo  del  todo  defefpero, 
y  no  tengo  fentido  fino  muero. 

Jes.  Tomate  eíTa  ,  feñora  ,  y  yo  me  alegro, 
que  aora  havia  yo  de  amar  á  un  negro, 
quanto  mas  á  Don  Diego  ,  que  te  adora* 
na.  Si  oy  faliíleis  al  campo  ,  no  fue  hora 
de  conocerle  con  la  luz  que  brilla  ? 
ope.  No  ,  que  falio  á  reñir  con  mafcarilla, 
que  en  mi  vida  oi  cofa  tan  eílraña. 
nés.  Sacaílele  á  danzar  á  la  campaña  ? 

-ope.  Lo  que  de  él  faber  pude,  fue  primero, 
que  Tolo  era  fu  nombre  un  Cavallero. 
ína.  Inés ,  yo  efloy  penando  en  un  abifmo. 
nes.  A  noíotras  nos  dio  con  eíío  mifmo; 
flor  nueva  traen  de  Flandes  los  galanes, 
havrá  venido  entre  los  tulipanes. 

Dentro  Don  Juan. 

uan.  Ha  de  cafaJ  eílá  acá  el  feñor  D.Lope? 
ína.  Inés ,  mira  quien  es. 
nés.  Ya  hace  fu  entrada. 

'jOpe.D. Juan  de  Toledo  es,  no  importa  nada 
que  eílés  tu  aquí.  Don  'Juan  > 

■  ale  Don  Juan.  El  Cielo  os  guarde, 
y  á  vos ,  feñora :  yo  dcfde  ayer  tarde 
á  mi  hijo  Don  Félix  efperaba: 
él  no  ha  venido  aun  ,  y  2ora  acaba 
un  camarada  íuyo  de  avifarme, 
que  de  oy  pallar  no  puede  fu  llegada, 
porque  ante  ayer  quedaba  á  una  jornada: 
y  pues  ha  de  venir  ,  como  imagino, 
yo  voy  á  recibirle  oy  al  camino, 
y  á  queme  acompañéis  folo  he  venido. 
Lope.  Elfo  en  mi  obligación  es  ya  debido, 
é  iré  gi  ílofo  allá  ,  por  conocerle; 
mas  ad\  ertid,  que  pues  no  haveis  querido, 
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que  le  diga  á  mi  hermana  ,  como  ha  fido 
vuíílro  hijo  con  quien  eirá  catada, 
haíla  que  aquella  muerte  eílé  ajuílada, 
porque  no  íe  prefuma  fu  venida, 
y  de  tilo  nazca  el  riefgo  de  fu  vida, 
es  bien  callarlo  hafla  que  eílé  prefente. 

Juan.  Vos  obraréis  en  eífo  cuerdamente. 
Lope.  Vamos  ,  feñor  Don  Juan. 

Juan.  Guárdeos  el  Cielo.  Vafe, 

Ana.  Inés  ,  mas  evidencias  al  recelo; 
mira  fi  defde  alli  viene  prendado, 
pues  no  ha  viílo  á  fu  padre. 

Ines.  El  te  ha  engañado. 

Lope.  Siendo  para  tu  dicha,  fabe,  hermana, 
que  tu  efpofo  también  viene  mañana. 
Ana.  Cómo  el  efpofo  mío  ? 

pues ,  Lope  ,  yo  nací  fin  alvedrio  > 

Lope.  No  buelvas  á  la  réplica  paífada, 

porque  mañana  has  de  quedar  cafada. Vafe, 
Ana.  Inés,  has  viílo  la  defiicha  mia  > 

Inés.  Parece  que  te  afligen  á  porfía.  (Tencia, 
Ana.  Quando  eílá  aquí  D.  Félix,  trás  fu  au- 
que  me  puede  amparar  de  eíla  violencia, 
quiere  á  otras  fortunas  mas  violentas? 
Inés  ,  íaca  los  mantos. 

Inés.  Pues  qué  intentas  ? 

Ana.  Sácalos  luego.  Inés.  Voy  á  obedecerte. 
Ana.  Aunque  eílo  fea  averiguar  mi  muerte, 
yo  lo  he  de  ir  á  faber  de  Doña  Luifa. 

Inés.  No  dirás  ,  que  no  fírvo  bien  aprífa. 
^«rf.Ponmele  luego.  Inés. Dónde  vás,  feñora? 
Ana.  A  vér  á  Doña  Luifa  voy  aora, 
y  á  falir  de  una  vez  de  mis  deívelos. 
/«e/.Hacesmuy  bien,  falgamos  de  tilos  zelos, 
que  por  Manzano  yo  también  me  abraío: 
pues  qué  uñas  llevo  yo,  para  fi  acaío  ! 
yo  sé,  que  á  la  Leonor  ,  fi  fe  las  hinco, 
la  haré  faber  muy  bien  quantas  fon  cinco. 
Sale  Manz.  Jefus,  y  qué  peligro,  fi  él  repara! 

al  hermano  encontramos  cara  á  cara. 

Ana.  Quién  es  ? 

Afanz.  Quien,  porque  un  riefgo  hadefviado, 
entra  diciendo  ,  fea  Dios  loado. 

Inés.  Señor  Manzano  el  de  la  cípada  floja  ? 
Manz. Tu  has  conocidoel  árbol  por  la  hoja. 
Ana.  Inés,  yo  efloy  turbada  :  cómo  ha  fido, 
ó  por  qué  á  entrar  aquí  te  has  atrevido  ? 
Manz. Riefgo  es, donde  hay  hermanos  tan  te¬ 
mas  la  fortuna  ayuda  á  los  audaces,  (naces, 
Don  Félix  mi  feñor  pide  licencia 
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para  reñir  contigo  una  pendencia, 
que  anoche  fue  de  aquí  descalabrado; 
nías  yo  pi eníb  ,  por  bien  acuchillado, 
que  venir  á  reñir  zelos  de  auíencia, 
es  pedir  cura  ,  en  tono  de  pendencia. 

Ana.  Y  donde  eílá  Don  Félix  > 

Manz.  Aquí  viene. 

Ana. Si  enera  mi  hermano, gran  peligro  tie- 
Xnés  ,  avifa  para  que  fe  vaya.  (nc: 

Inés.  En  la  puerta  me  pongo  de  atalaya. 

Sale  Don  Félix. 

Félix.  Defpues  de  un  año  de  aufencia* 
y  mil  figlos  de  temor, 
buelvo  á  tus  ojos  ,  feñora, 
no  el  que  fui ,  fino  el  que  foy; 
no  á  ponderar  la  fineza 
de  mi  errado  corazón, 
que  abrevió  el  camino  en  alas 
de  fu  mentido  favor, 
ni  á  quexarme  de  haver  vifí<* 
otro  mas  feliz  que  yo; 
que  olvidarme  por  el  digno, 
no  es  culpa ,  fino  elección. 

No  vengo  ,  pues ,  á  quexarme, 
que  he  meneíler  mi  pafsion 
para  morir ,  y  en  la  quexa 
fe  defvanece  el  dolor. 

Solo  á  darte  el  parabién 
vengo  aquí  del  nuevo  amor, 
que  fiendo  tuyo  ,  es  precifo 
fer  digno  de  tu  atención. 

Yo  le  vi  anoche  ,  y  al  verle 
me  precipitó  el  furor; 
que  al  eftrenar  una  hoja, 
no  es  mucho  errar  una  voz. 

Mas  defpues ,  bolviendo  en  mi, 
conocí ,  que  querer  yo 
dexarte  fin  alvedrio, 
fuera  tirana  razón. 

Lo  que  fuera  juña  quexa, 
fuera  fingir  el  favor, 
fi  haviendo  de  amar  á  uno, 
nos  engañaras  á  dos. 

Ello  en  ti  no  lo  prefumo, 
que  es  tal  mi  veneración, 
que  imagino  mi  defiicha, 
por  no  prefumir  tu  error. 

Lo  que  he  viílo  ,  y  lo  que  creo, 
es,  que.fi  mi  dicha  era  flor, 
murió  al  faltar  de  tus  ojos, 


por  el  aufencia  del  Sol. 

Con  la  gala  de  tu  gracia 
pude  merecer  tu  amor, 
perdila ;  pero  fin  culpa, 
fue  defdicha  ,  agravio  no: 
que  la  gracia  que  me  hacia 
digno  de  tu  eílimacion, 
fue  gracia ,  y  pudo  negarla 
la  deidad  que  me  la  dio. 

Mi  fentimiento  ,  y  mi  quexa, 
folo  á  rai  eílrella  la  doy, 
que  quedar  fin  quexa  un  trille 
fuera  excedo  del  rigor. 

Y  pues  para  mi  tormento 
tengo  bailante  razón, 

pues  no  puedo  de  quexofo, 

"  de  infeliz  á  morir  voy. 

Yo  moriré,  dueño  (ay  Cielos!) 
dueño  dixe  >  fin  mi  eíloy; 
dueño  mío  iba  á  decir, 
fue  ofadia  ;  pero  no, 
que  fi  ya  para  adorarte 
no  he  meneíler  tu  favor, 
aunque  la  ultrajes ,  no  puedes 
eflorvar  mi  adoración. 

Yo  moriré  ;  y  por  fi  acafo 
fue  induílria  en  tu  indignación 
levantarme  ,  para  hacer 
mi  precipicio  mayor, 
yo  te  lograré  la  induílria, 
y  verás  en  mi  aflicción, 
que  muero  de  mi  fineza, 
primero  que  del  dolor. 

Y  con  efto ,  á  Dios ,  feñora, 
que  ya  que  el  alma  la  vio, 
quiero  morir,  mas  no  oir 

la  fisnrencia  de  tu  voz. 

Ana.  Señor  Don  Félix  ,  oid, 
eícuchad  :  válgame  Dios ! 
li  haveis  dicho ,  y  yo  os  he  oid®, 
oid  ,  que  aora  entro  yo. 

Manz.  Gran  cofa  es  ver  dos  amantes, 
que  como  dos  monos  fon, 
que  quando  llegan  á  riña, 
muy  armados  de  furor, 
fe  tocan  ,  y  no  fe  muerden, 
y  luego  juegan  los  dos. 

Ana.  Primero  ,  feñor  Don  Félix, 
que  os  refponda  ,  leáis  vos 
muy  bien  venido  ,  que  al  veros 

mil 


mil  parabienes  me  doy. 

Y  aora  bol  viendo  al  cafo, 
en  quanto  fi  quiero  yo, 
li  olvido  ,  o  íi  favorezco 
otro  mas  digno  que  vos, 
no  replico  ,  porque  se 
de  eíTa  induílria  la  intención, 
y  por  fingida  os  refpondo 
con  vueílra  mi  fina  razón. 

Si  vos  intentáis  dexanne, 
y  á  eíTo  os  mueve  otra  afición, 
que  necefsidad  teneis 
de  fingir  que  os  dexo  yo  ? 

Vos  decís  ,  que  en  mi  el  mudarme 
no  es  culpa,  fino  elección; 
pues  lo  que  no  es  culpa  en  mi, 
por  qué  puede  ferio  en  vos? 

Luego  fi  podéis  ,  fin  culpa, 
mudaros  ,  pues  libre  fois, 
qué  mejora  la  mudanza, 
vellida  de  efíe  color  ? 

Demás  de  que  ,  qué  embarazi 
á  un  galán  ,  que  fin  temor 
con  tres  hombres  en  la  calle, 
por  fu  Dama  fe  empeñó  ? 

Que  defpues  la  fue  figuiendo,’ 
y  efperando  fu  atención 
que  faliefife  de  una  caía, 
á  la  fuya  la  llevó. 

No  digo  que  era  la  mía, 
que  hace  el  defprecio  mayor, 
ni  que  yo  venia  á  fu  lado 
quando  por  ella  riñó, 
ni  que  ella  era  Doña  Luifa, 
porque  en  materias  de  amor 
ello  de  nombrar  las  partes 
es  muy  gran  defatencion. 

Y  para  que  eflas  fofpechas 
fe  defmientan  ,  íi  lo  fon, 
ir  por  ella  á  un  defafio, 
herir  al  competidor; 

que  como  él  era  mi  hermano, 
y  tan  recatado  vos, 
viniendo  herido  á  mi  cafa, 
no  pude  faberlo  yo. 

Y  pucílo  ,  feñor  Don  Félix, 
que  eílo  no  os  embarazó, 
lo  que  no  fingís  ayer, 
para  qué  lo  fingís  oy  ? 

Qué  teme  en  mi  efifa  cautela. 
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fi  fe  mudó  vúeflro  amor? 
yo  de  vos  quexarme  puedo; 
pero  remediarlo  no. 

Si  es  querer  que  no  me  quexe, 
por  conocer  mi  razón, 
iu  ponerme  efife  deliro, 
no  es  efeufarme  el  dolor. 

Señor  Don  Félix  ,  fi  es  culpa 
la  mudanza ,  ó  fi  es  traición 
el  fingirme  á  mi  culpada, 
no  os  libra  á  vos  de  traidor. 
Que  tenga  razón  mi  quexa 
no  os  eílorva  vueíiro  amor; 
y  pues  no  tengo  otro  alivio, 
no  me  quitéis  la  razón. 

Yo  todas  mis  efperanzas 
tenia  pueílas  en  vos, 
mas  ya  folo  las  tendré 
en  mi  defefperacion. 

Mi  hermano  ,  feñor  Don  Félix, 
cafada  me  tiene  ,  y  oy 
el  ultimo  plazo  ha  fido 
que  dá  á  fu  refolucion. 

Mas  lo  que  yo  os  aifeguro, 
ofendida  como  eíloy, 
es ,  que  he  de  morir  primero, 
que  á  otro  dé  mi  corazón; 
porque  fi  vueílra  mudanza 
es  liviandad  ,  no  es  razón 
el  vér  en  vos  un  delito, 
para  cometerle  yo. 

Ni  eílo  es  querer  obligaros, 
porque  la  palabra  os  doy 
de  facarme  antes  los  ojos, 
que  tenerlos  para  vos. 

Ello  es  daros  á  entender, 
que  yo  fiempre  foy  quien  foy, 
aunque  vos  feais  ingrato; 
idos  aora  con  Dios. 

Félix*  Doña  Ana  ,  detente  ,  efcucha. 

Sale  Ines  alborotada. 

Inés.  Ay  feñora  !  muerta  dloy ! 
mi  feñor  ha  buelto  á  cafa, 
todo  perdido  el  color, 
y  las  puertas  ha  cerrado, 
que  quando  Manzano  entró, 
los  debió  de  vér  fin  duda; 
aquí  nos  mata  á  las  dos. 

Ana.  Ay  de  mi  !  feñor  Don  Félix, 
li  aqui  aora  (muerta  eíloy!) 

C  ef- 


iB  El 

e feo n déos  en  mi  quarto. 

Félix .  No  puedo  efconderme  yo, 
morir  ,  y  ampararte  ,  íi. 

Mana*  Pues  yo  rae  efeondo  ,  feñor, 
que  tengo  azar  con  hermanos, 
y  todos  pienfo  que  fon 
deícendientes  de  Caín. 

Félix.  Tente  3  'villano.  Manx..  EíTo  no; 
que  tiemblo  de  la  Hermandad, 
porque  he  íido  falteador.  Vafe . 

Ana.  Para  que  amparéis  mi  vida 
os  lo  fuplico  ,  feñor, 
íi  veis  que  tengo  peligro. 

Félix.  Para  eífe  empeño  aqui  eíloy.  Retir • 

Al  paño  Lope.  Por  masque  difsimulé 
la  pena  ,  y  la  turbación, 
no  pude  apartar  de  mi 
á  Don  Juan  ;  íin  duda  vio 
los  dos  hombres  ,  que  aqui  entraban 
quando  falimos  los  dos, 
y  no  ha  querido  dexarme: 
mas  de  aqui  nadie  falió, 
y  eñá  cerrada  la  puerta, 
aora  fabré  quien  fon.  Sale. 

Hermanad  Ana.  Yo  eíloy  fin  alma! 

Lope.  Quando  yo  falia  vi  dos 
hombres  ,  que  entraron  aqui: 
dónde  eílán  ?  Ana.  Yo  ( muerta  eíloy  ! ) 
hombres  ,  Lope  ?  yo  ,  til ,  quandon- 

Lope.  Ya  es  prueba  tu  turbación 
de  mi  afrenta,  y  tu  delito. 

Ana.  Que  es  lo  que  dices  ,  feñor  ? 
hombres  aqui  ?  á  hablar  no  acierto  ! 

Lope.  Yo  los  vi  ,  no  fue  ilufiom 
y  aunque  pueda  fer  tu  efpoío 
alguno  ,  aqui ,  vive  Dios, 
los  he  de  matar  contigo. 

Ana.  Lope,  mira::-  Lope.  EíTo  es  error, 
mas  todo  efib  es  perder  tiempo: 
de  eíle  modo  á  tu  traición 
le  he  de  quitar  la  falida: 
yo  lo  veré  :  fin  mi  voy  !  Vafe . 

Ana.  Ay  Inés!  qué  hemos  de  hacer? 
la  puerta  al  quarto  cerró. 

Inés.  La  trafpuerta  del  Jardín 
eífa  abierta  ,  echémoslos 
por  ella  preílo  ,  feñora. 

Ana.  Bien  dices :  Félix  ,  feñor,  Sale . 
por  la  puerca  del  Jardín 
-te  puedes  ir.  Félix.  Elfo  no. 


C  aval! ero. 

viendo  tu  riefgo  ,  no  puede 
faltarte  aquí  mi  valor. 

Ana.  Vete  luego.  Félix.  EíTo  es  locura* 
Ana.  Ve. te,  y  mira  por  mi  honor. 

Félix.  Dexando  a  riefgo  tu  vida, 
no  lo  he  de  hacer  ,  vive  Dios. 

Ana.  Pues  aqui  qué  medio  cabe  ? 

,  Félix.  Ponerte  en  falvo.  Ana.  EíTo  no, 
que  primero  he  de  morir. 

Félix.  Pues  lo  mifmo  diré  yo. 

c  Dentro  Don  Lope. 

Lope.  Traidor  ,  en  vano  te  efeondes. 
Inés.  Ay  ,  que  á  Manzano  encontró  ! 
Félix.  Entrar éle  á  defender. 

Ana .  Tente  ,  Don  Félix  ,  por  Dios, 
que  aquello  es  perderlo  todo. 

Félix.  Ya  detenerme  es  peor. 

Ana.  Don  Félix  ,  libra  mi  vida, 
que  aunque  fea  indigna  acción, 
donde  todo  eftá  perdido, 
eíle  es  el  daño  menor. 

Sale  Manzano.  Señor,  que  viene  tras  mi* 
Inés.  Preílo  ,  feñora,  por  Dios, 
que  nos  cortan.  Ana.  Vé  delante* 
Inés.  Hermanitos ,  afufón. 

Ana.  Mira,  que  hay  golpe  en  la  puerta, 
Don  Félix  :  fin  alma  voy  ! 
que  el  efeufar  mayor  daño 
me  obliga  á  hacer  eíle  error, 
á  pefar  de  mi  decoro.  Vanfe . 
Sale  Don  Looe.  Efpera  ,  aleve  ,  traidor. 
Dentro  Inés.  Echa  el  golpe. 

Lope.  Hi  vil  ,  cobarde  ! 

el  golpe  á  la  puerta  echó, 
de  que  yo  me  havia  olvidado, 
y  por  ella  fe  efeapó: 
infame  ,  cobarde  ,  qué  huyes  ? 
efpera.  Dentro  Don  Félix» 

Fe  lix.  No  huyo  de  vos, 

poner  en  falvo  eílas  Damas 
es  mi  primera  atención. 

Y  para  que  conozcáis, 
que  no  puedo  huir ,  yo  foy 
aquel  mifmo  Cavallero, 
que  oy  en  el  campo  os  hirió. 
Lope.Yí.ub  la  puerta  pedazos: 
ay  de  mi  1  que  mi  furor 
me  cegó  á  no  prevenirla: 
yo  te  bufearé  ,  traidor. 

Quién  ferá  eíle  Cavallero, 

que 


que  tirano  de  mi  amor, 
de  mi  honor  también  lo  ha  íído  ? 
mas  la  pena  mas  atroz 
es  ,  que  Don  Juan  es  teftigo 
de  todo  mi  deshonor. 

Mas  ya  la  quexa  es  efiorvo, 
y  pues  el  todo  lo  vio, 
para  hallar  á  mi  enemigo 
me  valdré  de  fu  valor. 

Cielos ,  en  tanta  defdicha, 

como  padeciendo  efioy, 

que  eñe  fea  Cavallero 

es  el  confuelo  mejor.  Vafe. 

Salen  Inés  ,  y  Manzan&. 

dto.c.EntrajInes ,  q  aqui  elriefgo  fe  mejora> 

Inés.  En  mi  vida  he  corrido  como  aora; 
cierra ,  que  ha  íído  dicha  no  penfada, 
que  eftuviera  tan  cerca  la  poíáda. 

Salen  Don  Félix  ,  y  Dolía  Ana . 

Félix, Doña  Ana, pues  ya  el  lance  ha  fucedido, 
por  mi  refpeto  ,  y  por  tu  honor  te  pido, 
que  no  me  hables  dequexas,  ni  de  amores, 
que  folo  han  de  fervir  de  hacer  mayores 
mis  fentimientos ,  y  que  falte  al  trato 
de  la  atención  que  debo  á  tu  recato; 
folo  tracemos  de  enmendar  el  daño, 
que  ha  fucedido  ,  íín  hablar  de  engaño, 
que  yo  ,  como  otra  cofa  no  me  pidas, 
perderé  en  tu  defenfi  dos  mil  vidas. 

Ana.Qo'vo  no?  habla, D.Felix,  que  eftoy  loca; 
y  quando  al  alma  cíTa  traición  le  toca, 
no  hay  riefgo  de  la  vida  queme  altere: 
yo  hablé  anoche  con  hóbre  que  me  quiere  ? 
yo  galán  ?  tu  le  vifie  ,  y  yo  lo  efiraño; 
á  no  penfar  ,  Don  Félix  ,  que  tu  engaño 
lo  finge  por  dexarme  ,  cara  á  cara, 
vive  Dios ,  que  del  pecho  me  facára 
el  corazón  ,  porque  con  mas  pureza 
vieran  con  él  tu  engaño ,  y  mi  fineza. 

Fe'ix  Dices  bien  ,  yo  lo  finjo  por  dexarte, 
yo  efioy  enamorado  en  otra  parte, 
y  es  cautela  ,  y  traición  ,  y  intento  vano; 
pero  también  lo  fingirá  Manzano, 
que  lo  vio,  y  lo  dirá  por  darte  enojos. 

Ana. Til  lo  vifie?Aíawc.Mas  fue  con  ellos  ojos. 

Inés,  Ay  trille, que  ellos  vieron  á  Don  Diego! 
de  arriba  abaxo  fe  me  abrió  el  talego. 

Ana.T'ii  vi  fie  hablar  cómigo  un  hombre,  loco? 

Manz.  Válgame  Dios!  ni  tanto,  ni  tan  poco: 
hablarle  tu  ,  ya  fuera  demaíiado; 


pero  que  tu  le  hablaífes  ?  no  fe  ñor  a, 
que  yo  no  digo  ,  que  eres  tu  habladora. 

Ana.  Hombre  llamó  á  mi  reja  ? 

Manz.  Y  en  perfon  a. 

Ana.  Traidor  ,  villano  ,  mientes. 

Manz.  Pues  perdona, 

que  bien  pudo  engañarfe  mi  deíeo, 
porque  él  no  era  mayor  que  un  Filifieo. 

Ana.  Inés ,  has  vifio  tal  bellaquería? 

l«¿.r.Que  efio  es  todo  maldad  ,  feñora  mía: 
negar  importa  aquí,  aunq  el  gal  lo  cante: 
miren  qué  buen  cefiigo  era  el  vergante! 
mi  ama  á  la  ventana  ?  havia  cenado  ? 

Manz  Pues  á  fé,que  yo  no  era  el  allomado. 

Dent.  D:ego.  Ha  de  cafa.  Félix.  Quién  es  ? 

Inés.  Señora  ,  al  centro. 

Manz. Es  un  hombre, feñor,q  entra  acá  den 

Félix,  Retírate  ,  Doña  Ana.  (tro. 

Ana.  Ay  fuerte  impía  ! 

Inca.  Calla  ,  feñora  ,  que  es  bellaquería 
andarnos  efcondiédoá  troche,  y  moche. 
Efcondenje  las  dos  yy  fale  Don  Diego. 

Diego.  Buenas  feñas  tomó  Martin  anoche» 
quando  por  mi  íiguió  á  efie  forafiero: 
perdonad  la  licencia  ,  Cavallero, 
que  una  duda  á  un  peligro  eslabonada, 
me  ha  obligado  á  bufcar  vueftra  poiada» 
y  por  haverme  vos  favorecido 
anoche  ,  oy  á  bufcaros  he  venido. 

Félix.  Cielos,  efie  es  la  caufa  de  mi  daño  !/ 
mas  aqui  fe  ha  de  vér  el  defengaño, 

Ana.  Ay  Inés  ,  qué  defventura  ! 

Don  Diego  es  el  que  ha  venido,. 

Inés.  Jefus  ,  que  todo  el  vellido 
fe  va  por  la  picadura ! 

Félix.  Decid  ,  pues,  lo- que  queréis. 

Diego.  Para  mi  intento  ,  primero 
fiaros  el  alma  quiero: 
ya  vo$  anoche  fabeis 
que  yo  á  una  Dama  afsifiia* 

Ana.  Si  efio  lo  dice  por  mi? 

Inés.  Calla  ,  y  oye  defde  aqui. 

Diego.  Un  año  ha,  que  la  fervía, 
y  en  los  feis  primeros  mefes 
no  merecí  á  fus  enojos, 
que  me  mirafifen  fus  ojos: 
defpues  mis  anfias  cortefes. 

C  i  la 
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pero  llamó  á  tu  reja  un  embozado, 
y  tu  luego  ful  i  fie, 
y  con  él  media  hora  te  efiuvifie; 
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ia  obligaron  al  agrado, 
y  al  fin  mi  amor  advirtió, 
y  mis  finezas  pagó 
con  ún  honefto  cuidado. 

Félix.  Si  querrá  aora  Doña  Ana  ap+ 
decir  que  efto  es  ilufion  ? 
que  me  niegue  efta  traición  ! 

Mar.z.  Oyendo  eftán  la  pavanai 
de  fuerte  ,  que  aqueífa  Dama 
ha  feis  mefes  empezó, 
y  á  los  otros  feis  cayó  ? 

Diego.  Fue  fineza  de  fu  fama, 
quando  para  caítos  lazos 
mi  honefto  amor  la  procura*. 
Manx..  Eífa  Dama  es  eícritura, 
que  fe  concertó  en  dos  plazos 
Diego.  En  feis  mefes  no  admitió 
un  afeito  íti  beldad* 

Manx..  Bien  digo  yo  ,  la  mitad 
para  San  Juan  fe  rindió.. 

D'ego.  Gallé  un  año  en  obligarla» 
Manx..  Velo  ai  ,  la  otra  mitad 
cayó  para  Navidad; 
bien  podéis  execucarla. 

Ana.  Inés  ,  él  no  habla  de  mi. 

Inés.  Pardiez  buenas  boberias; 
tendrá  él  cienco  ,  pues  querías 
que  te  amara  fola  á  ti  ? 

Diego.  Y  en  fin  ,  quando  mi.  defeo 
fu  amor  podía  lograr, 
yendola  aora  á  bufcar, 
cerrada  fu  cafa  veo, 
y  que  de  ella  fe  ha  falido 
por  un-  acafo  que  ignoro:- 
yo  con  la  fe  que  la  adoro 
pisa  fio  que  la  caufa  he  íiáoi 
porque  como  anoche  vos 
con  la  Juílicia  reñifteis, 
aunque,  como  vos  lo  vifteis,. 
yo  no  lo  fu  pe  ,  por  Dios, 
puede  fer  que  la  malicia 
de  la  necia  vecindad 
dé  caufa  á  efta  novedad, 
fi  contra  fu  honor  fe  indicia* 

Y  :ifsi  os  vengo  á  fuplicar 
me  digáis  ,  pues  efto  pafía, 
fi  falló  de  alguna  cafa 
alguien  que  os  vino  á  ayudar, 
ó  qué  pafsó  en  la  pendencia, 
por  fi  algún  indicio  fe  halla, 


con  que  yo  para  buficalla 
pueda  hacer  la  diligencia. 

Ana.  Inés  ,  no  vés  lo  que  paífa  ? 
por  mi  es  efto.  Inés.  Dale  bola; 
pues  penfabas  fer  tu  fola 
la  que  fe  vá  de  fu  cafa  ? 

Félix.  A  no  fer  indigna  acción, 
aqui  llamara  á  Doña  Ana, 
porque  viera  eíta  tirana 
concluida  fu  traición. 

Eíte  hombre  mi  amor  ignora: 
qué  haré  en  lance  tan  cruel  ?• 
declararme  yo  con  el 
no  conviene  por  aora. 

Cavallero  (  efto  ha  de  fer  ) 
quando  anoche  reñi  yo, 
nadie  á  ayudarme  falió, 
ni  yo  lo  huve  menefter, 
que  fobró  mucho  á  mi  efpada: 
lo  que  fupe  es ,  que  reñi, 
que  huyeron  ,  que  los  fegui;. 
de  lo  demás  no  sé  nada. 

Diego.  Efto  es  valerme  de  vos, 
por  íi  hallaba  claridad: 
guárdeos  Dios  ,  y  perdonad 
el  cantaros.  Vafe . 

Félix .  Id  con  Dios. 

Aíanx.  No  es  mejor  decirle  á  eífe, 
que  eftán  aqui  eftas  feñoras  ? 

Salen  Doña  Ana  ,  é  Inés . 

Félix.  Niega  aora  ,  ingrato  dueño 
de  mis  anfias  ,  niega  aora 
lo  que  á  tus  ojos  confiefta 
el  que  mi  pena  ocafíona. 

D  irás  aora  ,  que  finjo  ? 
dirás  que  es  traza  engañofa 
para  dexarte  ?  dirás 
que  de  otro  amor  fe  provoca 
el  dolor  con  que  me  quexo> 
mas  si  dirás  ,  quién  lo  eftorva  ? 
que  quien  niega  lo  que  vi, 
negará  lo  que  oigo  aora. 

Ana.  Don  Félix,  qué  es  lo  que  dices? 
que  harás  que  me  buelva  loca: 
no  es  Don  Diego  de  Ribera 
eñe  hombre  ,  á  quien  defdeñofa, 
con  mas  deAires  defprecío, 
que  él  con  finezas  me  enoja? 

Félix.  Y  como  que  fon  deiaires, 
venir  anoche  de  ronda 

\ 
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a  dar  mufica  a  tu  calle,  que  es  matar  con  avaricia 

llamar  á  tu  rexa  propia,  cobardía  rigurofa. 

falir  til  ,  hablarlo  ,  y  cantar;.  Mas  fi  mi  eftrella  conoces, 


y  porque  mi  añila  zelofa 
llegó  á  quexaríé  á  la  rexa, 
darme  til  ,  porque  él  lo  nota* 
con  la  ventana  en  los  ojos, 
íatisfaccion  bien  airofa: 
mira  tu  fi  fon  deíáires, 
ó  finezas  á  mi  coila. 

Ana.  Cielos  ,  qué  es  erto  que  eícucho !' 
til  llegarte  a  aquella  hora  ? 
él  la  unifica  traía  ? 

Mane.  Y  las  coplas  ,  y  la  ronda, 
y  la  pendencia  también; 
pero  fue  el  bobo  de  Coria, 
que  nos  dexó  en  la  pendencia, 
y  fe  fue  a  hacerte  mas  coplas. 

Ana.  Inés  ,  qué-  es  erto  que  dicen  ? 
fabeslo  tu  ?  Ines.  Yo  ,  feñora, 
qué  he  de  faber  yo  ?  Mane.  Jefius  t; 
de  qué  ha  de  íaberlo  eftotra, 
fi  ella  no  es  mas  que  Aduana 
por  donde  partan  las  cofas  ? 

Ana.  Don  Félix  ,  viven  los  Cielos, 
que  me  obligas  á  que  rompa 
con  tu  refpeto  ,  y  el  mió, 
fi  efías  traiciones  abonas. 

Añadirme  tu  otra  pena 
á  la  que  ves  que  me  ahoga, 
es  tirar  á  hacer  mortal 
el  golpe  de  mi  congoja. 

Y  íí  te  canfa  mi  vida, 
porque  otro  amor  te  provoca, 
donde  efiá  el  de  verte  ageno, 
qualqniera  tormento  fobra.. 

Qué  vida-  podrá  quedarme, 
quando  vea  que  á  otra  adoras? 
pues  para  que  es  otro  golpe, 
fi  eflfe  me  la  quita  toda  ? 

Si  es  querer  hacer  mi  muerte 
mas  afligida  ,  y  penoía, 
muerta  la  vida  de  amor,, 
no  hay  fentido  para  otra. 

Pues  fi  erto  ,  feñor  ,  es  cierto,, 
no  en  el  veneno  interpongas 
•  la  dulzura  del  engaño 
á  lo  amargo  de  la  copa; 
franquéame  la  bebida, 
y  muera  de  una  vez-  fola. 


bien  haces  ,  finge  ,  ocafiona, 
añade  rigor  ,  definiente, 
bufica  engaños,  buíca  formas, 
que.  fegun  foy  de  infeliz, 
en  penas  tan  dolomías, 
muriendo  de  cada  una, 
tendré  vida  para  todas. 

Félix.  Manzano  ,  yo  he  de  perder 
el  juicio.  Manz.  A  buena  hora; 
pues  quien  vio  lo  que  vio  anoche, 
y  á  vér  á  fu  Dama  torna, 
tiene  juicio  que  perder  ? 

Félix.  Fue  ilufion  ,  fue  fueño  >  ó  fombra 
^lo  que  vi,  y  lo  que  á  Don  Diego 
efcu-ché  aquí  de  fu  boca  > 

Mane.  Stñor,  puede  fer.  Félix.. Pues  cómo, 
fi  lo  vi,  y  lo  efcuch©  aora  ? 

Mane.  Porque  lo  vi  yo  también» 

Félix  Qué  dices?  Manz  Pues  efíb  ignoras? 
uno  no  puede  engañarfe; 
peí  o  dos  ,  es  fácil  cofa;, 
y  íi  no  dígalo  Inés.. 

Inés.  Pues  yo  sé  de  ellas  biflor  i  as  ? 
me  da  lugar  mi  labor 
de  andarme  viendo  ertas  fombras? 
Manz.  Tu  ,  que  has  de  vér  de  un  galán, 
que  fert-ejó  á  una  feñora  ?• 

Inés.  Claro  ertá-,  que  no  veo  nada. 
Manz .  No  vés  nada  ;  pero  tocas» 
Inés.Qvb  he  de  tocar  ? 

Manz.  Tus  derechos, 

porque  til  no  te  fobornas; 

Félix.  Doña  Ana  ,  para  que  yo 
no  me  defeípere  aora 
de  no  fufrir  lo  que  finges, 
y  de  batir  lo  que  lloras, 
de  haver  virto  yo  un  galán,, 
que  en  tu  prefencia  conforma* 
lo  que  mi  oído  acredita, 
á  lo  que  mis  ojos  notan; 
qué*  díículpa  puedes  darme? 
pienfala  ,  que  fi  la  logras, 
te  perdonaré  el  engaño,, 
por  lograr  eífa  lifonja. 

Ana.  Pues  es  menefter  penfar 
una  verdad  tan  notoria? 

Félix „  Pues  qué  verdad  hay  en  erto  ? 

Ana • 
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Ana.  Que  tu  á  fu  hermana  enamoras, 
y  el  á  mi ,  y  fingís  los  dos 
lo  que  á  entrambos  os  importa. 

Manz.  Encontrófela  ,  y  al  buelo; 
vive  Dios  ,  que  es  cazadora. 

Félix.  Pues  til  quieres  que  yo  finja 
lo  que  en  mi  primero  corta  ? 

Ana.  Pues  que  corta  en  ti  primero? 

Félix.  Pues  no  corta  en  quien  te  adora 
el  cuchillo  de  perderte? 

Ana.  Qué  tiernamente  lo  notas  ! 
láftima  es  que  no  te  crea, 
duel<^  mucho  lo  que  corta? 

Félix.  Pues  no  me  quita  la  vida  ? 

Ana.  No  es  mucho  mal  donde  hay  otra- 

Fe  Hxm  Bien  dices,  donde  hay  la  tuya, 
que  la  adoro  ,  aunque  no  es  propia, 

Ana .  No  te  conlóeles  con  ella, 
que  te  afieguro ,  que  es  poca. 

Félix.  Dexemos  efio  ,  Doña  Ana, 
que  íi  tu  hechizo  te  abona, 
por  no  perder  tu  dulzura, 
paliaré  por  mi  deshonra. 

Sale  Leonor  con  manto . 

León.  Ella  aquí  el  feñor  Don  Félix? 

Félix.  Quién  es  ?  Manz  Una  muger  Pola, 

Félix.  Pues  feñora  ,  qué  mandáis  ? 

Leen.  Doña  Luifa  mi  feñora 
os  fupÜca  ,  que  mañana 
os  lleguéis  á  la  Viéloria, 
que  allí  á  las  diez  os  efipera, 
porque  el  hablaros  la  importa. 

Ana .  Ha  ingrato  amante!  ay  Inés! 
mira  aquí  íi  fe  conforma 
elle  recado  ,  y  fu  quexa  ? 

Félix.  Pues  a  mi  eífa  mi  feñora, 
qué  me  tiene  que  mandar? 

Ana.  Si ,  difsimulalo  aora, 
que  efio  efiá  muy  disfrazado. 

León.  Teniéndola  tan  quexofa, 
que  por  ella  á  un  defafio 
falis ,  en  vano  lo  ignora 
vueftro  defeuido ,  feñor. 

Ana.  Huelgome  que  ella  refponda 
al  intento  de-  tu  engaño. 

Félix.  En  efio  efiraño  dos  cofas, 
una  el  fiber  mi  pofitda, 
y  el  que  me  buíque  la  otra, 
porque  yo  tuviefle  un  duelo. 

León.  E)e  la  una  á  mi  me  toca 


dar  razón  ,  pues  un  criado 
que  os  fi^uio  anoche  á  deshora, 
nos  dixo  vuefira  pofada; 
la  otra  toca  á  mi  feñora, 
y  ella  os  dará  razón  de  ella. 

Félix. Vazs  decidle  ,  que  á  eífa  hora 
iré  á  vér  lo  que  me  manda. 

León .  A  Dios ,  que  ella  ferá  pronta.  Vafe* 

Ana.  Mira  aquí ,  tirano  dueño, 
mira  íi  fe  ha  vifio  toda 
la  intención  ,  mal  prevenida 
de  tu  quexa  cautelóla. 

Félix.  Qué  ,  píenlas  que  te  he  de  dar 
íatisficdon  ?  no,  feñora, 
que  ni  de  ti  quiero  oirla, 
ni  que  til  de  mi  la  oigas. 

Ana.  Pues  íi  tu  traición  he  vifio, 
para  qué  á  negarme  tornas  ? 

Félix.  Efio  es  imaginación, 

y  aquella  es  verdad  notoria.. 

Ana.  A  lo  que  miran  ios  ojos 
imaginaciones  nombras  ? 

Félix ,  Lo  que  yo  oi ,  y  lo  que  vi 
tiene  prueba  mas  forzofa. 

Ana.  Pues  qué  tienen  tus  fentidos, 
que  á  los  raios  fe  mejoran? 

Félix .  Vér  yo  lo  que  es  evidencia, 
y  til  una  apariencia  fola. 

Ana.  Apariencia  es  ir  al  campo, 
por  la  Dama  á  quien  adoras? 

Félix.  Si ,  que  fin  amor  fe  riñe, 
fi  el  enojo  lo  ocafiona. 

Ana.  Y  te  bufea  fin  amor, 
ya  que  fin  él  te  provoca? 

Félix.  No  ha  dicho  ella  que  la  quleró, 
-como  él  ,  que  á  ti  te  enamora. 

Ana.  Elfo  es  concierto  de  entranaboS. 

Manz.  Ya  es  de  mala  eífa  pelota. 

Inés.  No  fino  buena,  y  rebuena. 

Manz.  Pues  pidafe  á  la  redonda, 
y  pido  falta  también, 
porque  te  tocó  en  la  ropa. 

Ana.  De  fuerte  ,  que  porque  eftoy 
fujeta  á  tu  amparo  aora, 
quieres  que  valga  tu  engaño 
mas  que  mis  verdades  todas? 

Félix.  Doña  Ana  ,  elfo  es  apurarme, 
y  aun  obligarme  á  que  rompa 
el  coto  de  tu  decoro, 
y  con  voz  efeandaloía 


te 
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te  trate  como  a  muger, 
que  a  dos  á  un  tiempo  enamora. 

Ana.  No  hagais  tal ,  feñor  Don  Félix, 
que  aunque  un  riefgo  me  congoja, 
aunque  un  peligro  me  oprime, 
fabré ,  amparando  mi  honra, 
morir ,  y  no  permitir, 
que  uféis  licencia  tan  loca. 

Y  para  no  ocaíionarla, 
lo  que  os  pido  defde  aora, 
es  ,  que  penfeis ,  que  mi  amor 
ha  fido  un  fueño  ,  una  fombra, 
que  ni  me  haveis  conocido, 
ni  yo  á  vos  ,  que  de  efla  forma, 
ni  andaréis  vos  atrevido, 
ni  mi  fama  peligrofa. 

Inés ,  el  mamo  te  cubre, 
y  pues  ya  es  de  noche  ,  aora 
ven  á  cafa  de  mi  prima, 
para  que  allí  fe  difponga, 
que  yo  á  un  Convento  me  vaya. 
Félix.  Buena  es  la  caufa  que  tomas 
para  bufear  á  Don  Diego. 

Ana .  Ya  fatisfacer  no  importa, 
lo  que  quiíiereis  penfad: 
ven  ,  Inés.  Inés.  Varaos  ,  feñora. 

Félix.  Pues  yo  te  he  de  acompañar. 
Arfa.  Ya  mi  riefgo  á  vos  no  os  toca, 
yo  os  abfuelvo  del  defaire. 

Félix.  Yo  no  he  de  dexarte  ir  fola; 

mira  bien  á  donde  vas. 

Ana.  Quien  me  guia  es  mi  congoja; 
primero  iré  á  Doña  Luifa, 
á  apurar  eíla  ponzoña.  Vanfe . 

Manz.  Señor  ,  detente  aquí  un  poco, 
y  verás  íi  acá  no  tornan. 

Félix .  Y  he  de  dexarla  yo  al  riefgo 
de  que  alguno  la  conozca, 
y  pueda  hallarla  fu  hermano  ? 
jManz..  Mas  que  antes  de  un  quartodehora 
buelven  aquí  ?  Félix.  Ven  trás  ellas, 
que  aunque  es  de  noche  ,  ván  folas. 
Sale  Don  Juan  al  encuentro  ele  Don  Félix. 
Juan.  Deteneos  ,  Cavailero. 

Manz.  Buena  ,  por  Dios  ,  y  á  buen  hora. 
Félix.  Qué  me  queréis  ,  ó  quién  fois  ? 
Juan.  Quien  tiene  á  cargo  la  honra, 
que  le  ha  fiado  un  amigo, 
y  al  paífir  por  aquí  aora, 
de  efta  puerta  dos  mugeres 


vio  falir  ,  que  fe  la  roban. 

Yo  no  he  querido  feguirlas, 
creyendo ,  que  mas  importa 
reconoceros  á  vos; 
mas  lo  que  á  mi  edad  le  toca, 
folo  es  bufear  el  remedio, 
fi  de  efto  hay  alguna  forma: 
miradlo ,  o  ferá  la  efpada 
ultima  razón  de  todas. 

Félix.  Manzano  ,  hay  mayor  defdicha  ? 
mi  padre  es  efle  ,  aunque  corras, 
vé  tu  figurando  á  Doña  Ana 
por  eífotra  puerta. 

Manz.  Arroga.  Vafe. 

Félix.  La  voz  importa  fipgir: 

Cavailero  ,  aquefife  empeño, 
ni  os  toca  á  vos  ,  como  dueño, 
ni  es  fácil  de  confeguir. 

Juan.  Yo  os  he  de  reconocer. 

Félix.  Yo  no  os  lo  he  de  permitir, 
ni  con  vos  he  de  reñir. 

Juan.  P  es  mirad  como  ha  de  fer. 
Félix .  Huyendo  yo  ,  y  os  prometo, 
que  \  no  es  falta  de  oíadia. 

Juan .  Pues  huir  no  es  cobardía  > 

Félix.  También  puede  fer  refpeto. 
Juan.  Elfo  me  obliga  á  intentar 
conoceros  ,  y  os  prometo, 
fi  me  fiáis  el  fecreto, 
de  procurarlo  mediar. 

Félix.  Que  no  puede  fer  recelo. 

Juan.  Por  qué  no  ,  íi  os  doy  favor  ? 
Félix.  Porque  es  empeño  de  honor, 
y  no  hay  medio  en  eñe  duelo. 
Juan.  Yo  os  debo  favorecer, 
por  lo  que  de  vos  he  oído. 

Félix .  Seréis  contra  el  ofendido, 
y  no  lo  podéis  hacer. 

Juan.  Que  puedo  hacerlo  colijo* 
por  lo  que  pienfo  de  vos. 

Félix.  Hicierais  mal  ,  vive  Dios,  - 
aunque  fuera  vueílro  hijo. 

Juan.  O ué  os  importa  en  cafo  tal, 
que  yo  me  haga  eífe  defdén  ? 
Félix.  El  efíarme  á  mi  muy  bien 
el  que  vos  no  quedéis  mal. 
Juan.  Callar  juro  ,  y  folo  quiero, 
que  me  digáis  quien  íois  vos. 
Félix.  Un  Cavailero  ,  y  á  Dios. 
Juan.  Quién  ferá  cfle  Cavailero  ? 
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JORNADA  TERCERA. 

Salen  Don  Félix  ,  /  Manzano. 

Félix.  Todo  ello  es  morir  ,  Manzano, 
mi  pena  el  pecho  me  parce. 

Manz.  Pues  ,  feñor ,  vé  á  confeífarte, 
y  muere  como  Chriíliano. 

Félix.  Con  tormento  tan  tirano 
á  matarme  me  provoco. 

Manz.  Señor  ,  alivíate  un  poco 
de  befares  tan  atroces, 
grita  ,  quexate  ,  da  voces, 
y  no  mueras  como  loco. 

Félix .  Con  Don  Diego  ella  tirana 
fe  ha  ido.  Manz.  No  lo  he  penfado, 
porque  ello  la  hemos  bufcado 
de  la  noche  á  la  mañana; 
yo  he  ido  á  fu  primahermana 
á  bufcarla  ,  corno  un  fuego, 
todas  íüs  amigas  luego 
he  corrido  ,  y  no  eíiá  alias 
con  que  ello  inferido  efiá, 
que  no  eílará  con  Don  Diego. 

Félix,  Pues  dónde  ,  íi  mis  cuidados 
no  la  hallan  con  otro  dueño  ? 

Manz .  Mira  ,  en  un  Lugar  pequeño 
havia  cinco  enamorados; 
fu  efe  fu  Dama  ,  y  turbados, 
unos  de  otros  fo fpechabans 
y  luego  el  cafo  fabido, 
hallaron  ,  que  fe  havia  ido 
con  otro  que  no  penfaban. 

Félix.  El  fin  duda  ha  de  ocultalla, 

Don  Diego  logra  el  favor. 

Manz.  Pues  fi  eífo  es  cierto  ,  feñor, 
para  qué  vas  á  buícalla  ?  . 

Félix.  Porque  mi  amor  me  avaífalla 
á  efle  tormento  ,  aunque  es  fuerte; 
porque  aunque  el  peligro  advierte, 
bufca  engañado  mi  amor 
la  dulzura  del  dolor, 
halla  llegar  á  la  muerte. 

Al  hidrópico  retrata 
mi  afeólo  con  fu  belleza, 
donde  es  la  fed  mi  fineza, 
y  ella  el  agua  que  me  mata: 
miro  fu  hermofura  ingrata, 
y  al  beber  el  defengaño. 


templo  la  fed  ,  mas  el  daño 
fe  aumenta  en  mal  tan  aleve, 
porque  mientras  mas  fe  bebe, 
crece  la  fed  del  engaño. 

El  común  exemplo  mira 
de  la  limpie  maripofa, 
que  de  la  llama  amorofa 
ronda  el  rayo  ,  la  luz  girat, 
á  lograr  en  ella  aípira 
el  alivio  de  fu  amor, 
y  le  quita  fu  rigor 
las  alas  para  vivir; 
pero  qué  importa  morir, 
donde  es  tan  dulce  el  ardor  * 

Yo  en  fu  hermofifsimo  encant© 
hallo  el  fuego  de  fus  ojos, 
donde  á  templar  fus  enojos 
fale  el  criílal  de  fu  llanto: 
no  admires  que  bufque  tanto 
aquella  agua  en  que  me  2tiego, 
aquella  luz  en  que  ciego, 
fi  foy  con  mi  fé  amorofa 
hidrópico  ,  y  maripofa 
de  aquel  criílal  ,  y  aquel  fuego. 

Manz.  Pues  yo  el  bufcarla  condeno 
en  fu  cnf a,  porque  fi  entras, 
qué  has  de  hacer  ,  fi  allá  la  encuentras? 

Félix.  Apurar  elle  veneno. 

Manz.  Y  fi  ella  el  roflro  fereno, 
te  dixeífe  ,  por  favor: 

Ufted  me  canfa  ,  feñor, 
dexerne  ya  ,  por  San  Juan? 

Félix.  Matarme  con  fu  galán, 
por  malograrme  el  amor. 

Manz .  Un  Vizcaíno  infufrible 
por  una  calle  iba  andando, 
y  en  una  rexa  ,  paífando, 
fe  dio  un  codazo  terrible. 
Enfurecido  ,  aunque  en  vano, 
bolvió  á  la  rexa  culpada, 
y  la  dio  tan  gran  puñada, 
que  fe  deílroncó  la  mano. 

Irritófe  ,  y  á  dos  brazos 
tomó  ,  facando  la  efpada, 
y  aili  ,  á  pura  cuchillada, 
la  hizo  en  la  rexa  pedazos. 

Partió  diciendo  ,  á  iu  modo: 

Manos  rompes  ?  quiebras  codos  ? 
pues  toma  lo  que  has  llevado. 

Igual  venganza  te  llama, 


fi 
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fino  á  que  eíloy  en  caía  de  Don  Diego. 
Lwfa.  Pues  qué  quieres  hacer  ? 

Ana.  Que  tu  al  momento 


íl  vas  cotí  mucha  fineza 
á  que  él  te  abra  la  cabeza, 
fo bre  llevarte  la  Dama. 

Y  fiera  gloriofa  empreña, 
fi  él  te  zurra  la  badana, 
decirle  luego  á  Doña  Ana: 
me  dexas  ;  pues  tomate  eífia. 

|Fí//br.  Yo  he  de  entrarlo  á  averiguar, 
fingiendo  que  á  hablarle  voy. 

Manx..  Pues  Tenor::-  Félix,  Refiuelco  eíloy, 
no  tienes  que  replicar; 
aqui  vive  ,  entremos  luego. 

Manx..  Mira:: -  Félix. No  me  adviertas  nada. 

Manx..  Vamos  á  quebrar  la  efpada 
en  la  rexa  de  Don  Diego.  Van  fe. 

Salen  Deña  Lufa  ,  I  eonor  ,  D  ña  Ana  ,  é  Inés . 

Luí  [a.  Filo  ,  Doña  Ana,  paila,  y  te  aífeguro, 
que  baila  aora  ignoraba  tu  cuidado. 

Ana. De  gran  tormenta, amiga,  me  has  Tacado. 
Ay  Don  Félix  !  aora  conjeturo 
tu  pefiar  con  el  mío, 
mas  labe  amor  ,  que  ha  fido  defvario. 

Lwfa.  De  juila  quexa  en  ocafion  me  pones, 
con  dudar  de  mi  amor  eífias  traiciones, 
fabiendo  tu  lo  que  á  Don  Lope  quiero, 
que  yo  llame  á  Don  Félix,  porque efipero 
que  á  tu  hermano  por  mi  le  íatisfaga, 
pues  por  fu  punto  mi  decoro  eílraga. 

Ana.  Los  zelos  no  dan  quexa  ,  amiga  mia, 
porque  Ton  una  ofiada  cobardía: 
no  hay  refipeto,  grandeza,  íangre,ó  fuero, 
que  los  refrene  ,  á  la  razón  fie  ciegan, 
renuncian  la  efiperanza,  la  fe  niegan, 
ven  ,  y  no  eficuchan  ,  de  temor  movidos, 
porque  ion  unos  ojos  fin  oídos. 

Inés. No  te  dixe  yo  fiempre,  que  era  en  vano, 
que  Doña  Luiía  fiempre  amó  á  tu  hermano? 

Ana.Dz  albricias  del  contento  eft’mo  el  fuílo. 

Ines .  Fífiotra  havia  de  emplear  fiu  guílo 
en  Don  Félix, que  no  es  mas  que  un  fugeto 
muy  galán,  muy  valiente, y  muy  dificreto, 
muy  liberal ,  y  amante  con  exceífio  ? 
feñora  ,  que  no  hablemos  mas  en  cíTo. 

Ana.  Ya  ,  Doña  Luii'a  ,  que  de  ti  obligada 
eíloy  ,  de  mi  paLion  defengañada, 
quifiera  que  Don  Félix  lo  eíluviera; 
y  aunque  tu  Tabes  ya  de  la  manera 
que  mi  iofipecha  me  guío  á  tu  cafia, 
íi  él  me  ve  aqui ,  ignorando  lo  que  paila, 
no  hade  atender  á  mas,  como  tila  ciego, 


vayas  a  prevenirme  algún  Convento, 
donde  yo  me  affegurede  mi  hermano, 
que  defide  allí  ,  pues  fiu  recelo  es  vano, 
podrá  Don  Félix  ver  fiu  defvario, 
y  tener  mejor  fin  el  riefigo  mió. 

Lufa.  Ya  Don  Diego  ha  acabado  de  veílirfic, 
y  por  aqui  es  el  paílo  para  irfie; 
éntrate  adentro  ,  no  te  encuentre  aora. 

Ana.  Antes  le  quiero  hablar. 

Inés.  Jefius ,  fieñora  í  (cío  > 

tu  á  Don  Diego  hablar  quieres?  tienes  juL 

Ana  Si,  que  quiero  decirle, con  qué  indicio, 
de  qué  palabra  ,  ó  Teñas  ha  inferido 
que  yo  pago  fu  amor ,  y  le  he  admitido? 

Inés.  Ay  !  juílicia  de  Dios  ,  que  me  revela 
la  confe  fisión  ;  aqui  de  una  cautela. 
Señora,  pues  aora  ello  querías? 
no  ves  que  amor  es  todo  boterías, 
y  eíla  havrá  fido  alguna  de  las  Tuyas, 
y  fi  til  Lts  rebuelves  fierán  tuyas  ? 

Eílando  á  tanto  rieígo,  y  fin  fofdego, 

no  es  mejor  que  le  empeñes  á  Don  Diego, 

difisimulando  todos  tus  pefares, 

en  que  bufque  el  Convento, 

que  hará  la  diligencia  en  un  momento? 

y  eílando  til  en  feguro, 

le  puedes  hablar  claro ,  poco  ,  y  puro. 

Lufa.  Muy  bien  ha  dicho  Inés. 

Inés.  Que  fi  feñora. 

Ana.  EíTo  he  de  hacer ,  difisimulando  aora. 

Lufa.  Pues  él  Tale,  difponte  á  prevenillo. 

Inés.  Eíloes  echarle  al  riefigo  un  rcmendillo, 
dure  lo  que  durare  lo  encubierto. 

Dentro  Don  Diego. 

Diego.  Leo  ñor,  mira  qelquarto  queda  abierto, 
entra  luego  á  cerrarle :  mas  qué  miro !  Sale. 

Ana.  Mucho  haré  en  reprimir  lo  que  fufpiro. 

A 1  paño  Don  Félix  ,  y  Ai  anuario. 

Félix.  El  es.  Manx..  Llámale  pues. 

Félix .  Tente  ,  que  he  entrado 

en  mejor  ocafion  ,  que  hemos  penfado. 

D 'ego.  Quien  madruga  ,  feñora, 

no  tiene  que  admirar  vér  al  Aurora, 
ni  hallar  la  dicha  ,  que  lloró  perdida, 
fi  por  no  merecida, 
la  noche  la  perdió  de  mis  enojos, 
y  la  halló  con  la  luz  de  vuélaos  ojoí 
D  Félix. 
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Félix .  Cielos,  que  es  lo  que  efcucho  ! 
mira  fi  cierto  fue  lo  que  imagino. 

Mxnz.  Ya  te  azotan  aquí  por  adivino. 

Diezo.  Pero  de  ver  vuefiro  fenblante  infiero 
vuefiro  diíguílo,  y  que  advirtáis  efpero, 
que  íi  yo  he  dado  caufa  á  efia  tibieza, 
tiene  diículpa  el  yerro  en  mi  fineza, 
pues  por  fer  atrevida 
os  cuefta  eíTe  pefar ;  pero  la  vida 
perderé  en  vuefiro  amparo  ,  por  diículpa. 

An  /.De  efio  me  he  de  valer,  pues  él  fe  culpa. 
Cierto  es ,  feñor  Don  Diego, 
que  por  vos  de  efte  modo  á  verme  llego, 
mi  vida  aventurada, 
mi  honor  á  riefgo  ,  mi  opinión  ajada, 
y  vos  folo  la  caufa  me  haveis  dados 
bien  fabe  amor,  q  es  él  quien  lo  ha  caufado. 

Félix.  De  aquí, Manzano,  no  faldré  con  vida. 

Manz. Ya  eftoy  penfando  yo  en  la  zambullid^. 

Ana.  Pero  ya  en  el  peligro  fucedido, 
en  vano  es  condenar  lo  inadvertido, 
fino  bufcar  la  enmienda  que  lo  abona. 

Diego. Para  efifo  efiá  mi  efpada,  y  mi  perfona. 

Ana.  Menos  es  menefter  que  día  violencia, 
pues  baila  aora  vueftra  diligencia. 

Diego  D. cierne,  pues,  en  qué  ferviros  puedo. 

Ana.Dc mi  hermano  meaíTúfia  eí  jufio  miedo, 
y  haíla  efiár  fu  fofpecha  fofiegada, 
bien  veis  que  importa  eftár  aífegurada, 
y  el  remedio  mejor  es ,  que  al  momento 
vos  vais  á  prevenirme  algún  Convento 
donde  yo  pueda  efiar  decentemente, 
mientras  pafia  el  horror  de  efte  accidente. 

Diego.  Agradecido  a  rni  feliz  eftrellay 
pues  tal  ventura  fulamente  es  de  ella, 
de  mi  tan  prefto  os  hallareis  férvida, 
que  al  bol  veros  a  vér  obedecida, 
imaginéis  que  amor  medió  fus  alas.  Vafe. 

Ana.  Ay  fortuna!  íi  al  mal  el  bien  igualas, 
bien  fe  van  mejorando  mis  enojos. 

Félix. Ha  cruel !  efib  es  bien  ?  pefe  á  tus  ojos. 

Ana.  Ya  ,  Doña  Luifa  ,  folo  efia  rni  fuerte 
en  que  mi  hermáho  aqui  no  venga  á  verte, 
ni  hafia  que  yo  al  Con  vento  me  haya  ido, 
fepa  Don  Félix  ,  que  de  aqui  he  falido, 
porque  es  terrible  fu  pafdon  zelofa. 

Sale  Félix.  Elfo  no  lograras ,  Circe  cnganofa. 

Manz.  Degollémoslas  todas ,  vaya  arreo. 

Ana.  Pefares  ,  ay  de  mi !  qué  es  lo  que  veo  ? 

Félix.  Efio  es  romper  con  la  prefa 


del  dolor ,  crecer  un  rio, 
cuya  violencia  fe  arrafira 
troncos  ,  piedras  ,  y  edificios. 

Tendrás  aora  d'fculpa, 
ingrato  dueño  querido  ? 
que  aun  agraviado  de  ti, 
no  me  he  de  apartar  de  fino. 

Havrá  iniufiria  á  que  apelar, 
para  engañarme  ?  havrá  arbitrio  ? 
pluguiera  al  Cielo  le  hirviera, 
que  en  el  fuego  que  refpiro, 
fi  me  ha  de  acabar  fu  ardor, 
mejor  le  efiaba  al  fentido 
confumirfe  de  mi  llama, 
que  “morir  de  tu  delito. 

Pues  vive  el  Cielo  ,  cruel, 
que- ya  que  alargas  el  tiro 
del  rigor  de  la  venganza, 
le  he  de  alargar  yo  contigo* 

No  tengo  otra ,  fino  hacer, 
que  como  aqui  lo  averiguo, 
dos  que  á  un  mifmo  tiempo  engañas, 
los  pierdas  á  un  tiempo  miímo. 

A  feguir  voy  á  tu  amante, 
porque  hallándole  mi  brío, 
él  muera  de  mi  venganza, 
yo  de  la  fu  y  a  ,  y  tu  hechizo. 
Acabefe  afsi  tu  engaño, 
cefíe  afsi  el  tormento  mió, 
y  muera  yo  confolado 
con  que  eíTe  placer  te  quito. 

Ana.  Don  Félix,  ícñor ,  detente: 

D  oña  Luifa.  Luifa.  Yo  os  fuplico, 
que  os  detengáis.  Félix.  Es  en  vano. 

Ana.  Mi  bien  ,  feñor  ,  dueño  mió, 
efcucha.  Félix.  En  vano  es  tenerme. 

Lufa.  Yo  por  mi  atención  os  pido 
que  efcucheis. 

Félix .  No  hay  atenciones; 

y  perdonad  ,  fi  efio  os  digo, 
que  viendo  á  quien  no  las  tiene, 
hago  yo  lo  que  he  aprendido.  Vafe . 

Manz..  Y  yo  he  aprendido  también, 
y  sé  ya  tanto  el  oficio, 
que  íi  aqui  engañan  á  dos, 
yo  voy  á  engañar  á  cinco. 

Ana.  Ha  Manzano  ,  efcucha  ,  efpera; 
tenedle  ,  Inés.  Ines.  Manzanillo, 
buelve  aqui.  Mana..  Pues  para  qué, 
íi  ya  ufiedes  me  han  mordido  ? 

Ana . 
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Ana.  Por  dónde  entró  tu  fe  ñor  > 

Mana.  Como  el  mozo  es  atrevido, 
enttó  por  la  boca  manga. 

Lidfa.  Pues  aqudTb  no  eftá  vifio  ? 
por  el  quarco  de  mi  hermano, 
que  efiaba  abierto. 

Mx wa:.  Eílo  es  lindo; 

fi  aqui  ufied.es  le  han  abierto, 
qué  du.lan  por  donde  vino? 

A*x .  Pues  él  habló  con  Don  Diego 
quando  aqui  entró,  ó  cómo  ha  fido? 

Mana.  No  habló  fino  con  el  diablo, 
pues  fin  verlo  me  lo  dixo. 

Ana.  Qué  te  dixo  ?  Mana.  Lo  que  vio. 

Ana.  Pues  aqui  ,  qué  es  ío  que  ha  vifio? 

Mana..  La  labor  que  haciendo  eftais, 
que  aqui  no  hay  otro  delito. 

Inés.  Qué  labor  ?  Mana.  Medias  de  pelo, 
y  entre  puntos ,  y  nudillos, 
mi  amo  entraba  en  los  menguados, 
y  Don  Diego  en  los  crecidos. 

Pero  por  Dios ,  que  cita  yez 
no  han  de  tener  artificio 
para  remediarle  el  punto, 
que  á  mi  amo  fe  le  ha  ido, 
porque  él  lleva  ya  carrera. 

Ana.  Manzano  ,  del  dolor  mió 

ten  piedad  ,  y  haz  tu  que  buelva, 
y  toma  elle  cordoncillo. 

Mana.  Pues  eíTo  es  búeita  por  buelta. 

Ana .Hazlo,por  Dios.  Mana.V ive  Chrifio, 
que  me  has  puefio  una  cadena 
para  fervir  ,  y  ya  digo, 
que  ni  quieres  á  Don  Diego, 
ni  á  fu  cafa  te  has  venido, 
ni  aora  hablabas  con  él, 
que  efio  no  es  mas  que  un  indicio: 
miente  el  mundo  ,  y  yo  el  primero. 

In'cs.  Aora  te  haces  amigo  ? 

Mana.  Pues  fi  me  íitian  la  plaza, 
es  mucho  haverme  rendido 
en  echándome  el  cordon  ? 

Ana.  Que  hagas  que  buelva  te  pido. 

Mana  Qué  llamas  hacer  que  buelva? 
fi  ¡fcpra  fe  hu viera  ido 
al  juego  de  la  pelota, 
le  haré  que  buelva  al  provifo, 
aunque  le  encuentre  Tacando. 

Ana. Que  no  me  faltes  te  digo. 

Mana.  No  ,  fi  él  buelve  ,  no  hará  falta. 


De  Don  AguP.hi  Moreto . 


Ana.- Pues  buelve  tu  á  darme  avifo. 

Mana,  Bolveré  quanto  quifieres, 

como  no  fea  el  cordoncillo.  Vafe. 

Ana.  Doña  Luifa  ,  ay  muger  mas  de  filie  hada 
•mi  primera  atención  me  file  errada: 
qué  culpa  es  la  que  el  Cielo  me  cafiiga  1 

Lwfa.  Ay  Doña  Ana  !  no  se  lo  que  te  diga 
píenlas  que  es  poca  culpa  un  amor  fino, 
que  íiempre  es  ojeriza  del  defiino? 

Inés.  Miren  q  á  buen  compás  fe  citan  quexáio, 
y  yo  difsimulando, 
con  fer  á  quien  la  culpa  mas  le  toca, 
me  eíloy  aqui  fin  defpegar  mi  boca. 

A¡  paño  Don  Lope. 

Lope..  Ya  que  por  mi  impaciencia  defefpero 
de  hallar  quien  feaaquefte  Cavalleio, 
ni  indicio  alguno  de  mi  aleve  hermana, 
le  bufeo  en  Doña  Luifa  ,  y  no  es  muy  vana 
mi  pretenfion  ,  que  en  ellos  pareceres  ' 
unas  de  otras  fe  valen  las  mugeres: 
mas  con  vifi.a  eftá ,  tenerme  quiero. 

Jna  Y-i  de  que  buelva  á  hablarme  defefpero. 
fegun  iba  refuelto. 

iweu.Que  no,fi  el  quiere  bien, dale  por  buelro: 
mas  hele,  un  hombre  viene,  él  es  fin  duda. 
Va  dala  donde  e/id  Don  Lope  ,  y  él  fa'e. 

Ana. Mi  bien, mi  dueño, fi  el  dexarme  muda:: 

Lope. Ha  traidor!  qué  miro!  Ana.  Ay  D. Luifa! 

L«'/.D.Lope,q  haces?  Inés. Detenedle  aprifa. 

Lope. Muera  ella  aleve,  que  mi  honor  abrafa 

Luifa.  Afsi  el  refpeto  pierdes  á  mi  caía  ? 

Lope.  A  agraviós  no  hay  refpeto  q  me  riñas*, 
viven  los  Cielos::-  Inés. Detenedle,  niñas. 

Luf. Qué  agravios  hay  aquí, fino  ha  una  hora 
que  la  dexó  mi  hermano  ,  que  va  aora 
á  hacer  la  diligencia  de  un  Convento? 
entre  tanto  eftá  mal  en  mi  apofento? 

Lope.Qub  es  lo  q  cfcucho!  fi  D  Diego  ha  fido 
quien  aqui  la  ha  traído,  ap. 

á  mi  me  efiá  muy  bien  que  fea  fu  efpofo; 
con  cafarla  con  él  quedo  gufiofo,  (to. 
que  primero  es  mi  honor, que  mi  concier- 

Inés.  Señora  ,  en  efie  engaño  toma  puerto. 

Ana.No  puedo  hablar, Inés, que  efioy  cortada. 

Inés.  Ay  feñor  !  mi  feñbra  efiá  turbada; 

Don  Diego  es  quien  aquí  nos  ha  traído, 
todo  fe  acaba  bien  con  un  marido, 
que  mejor  que  fentencia,es  conveniencia. 

Lope.  No  quiero  yo  apelar  á  otra  lentejicia, 
que  con  Don  Diego  logro  mucha  palma: 

D  z  qué 
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qué  dices?  Inés.T)i  que  si,  pefc  a  tu  alma. 

Ana.  Señor ,  la  turbación  ,  y  el  temor  mió 
no  me  dexan  hablar ;  yo  de  ti  fio, 
que  en  qualquier  accidente 
harás  lo  que  á  mi  honor  es  conveniente. 

Lope  Pues  dónde  eftá  D.Diego,ii  dóde  ha  ido? 

Lufa,  A  buícar  el  Convento,  aora  ha  falido. 

Lope.  Pues  iréleábufcar  ,  que  eílo  ajuftado 
eftá  todo  ,  como  el  quede  cafado-,  (mana 
que  aunque  él  no  fea  quien  facó  á  mi  her- 
de  mi  cala,  pues  hallo  aquí  á  Doña  Ana> 
ó,  el  Ca vallero  amigo  fuyo  era, 
ó  iba  con  el ,  y  cafo  que  no  fuera, 
para  qué  apuro  lo  que  en  ello  paila, 
fi  a  mi  me  baña  que  la  hallé  en  fu  caía? 
y  no  hablaré  en  mi  quexa  á  Doña  Luiía* 
hafta  hacer  diligencia  tan  precifa.  Vafe, 
Sale  Don  Félix, 

Ana.  Ay  Doña  Luiía  1  válgame  el  retiro  l 

Félix.  Ya  para  qué  ha  de  fer  ? 

Ana.  Cielos  ,  qué  miro  ! 

Félix.  A  quien  por  tu  peligro  defvelado, 
y  viendo  que  tu  hermano  aquí  havia  en¬ 
tras  él  fe  vino,  folo  a  defenderte,  (trado* 
para  ver  la  f  ntencia  de  fu  muerte;, 
pues  viendo  ya  fu  enojo  reportado, 
á  la  puerta  quedó ,  donde  he  efcuchado 
de  mi  dolor  el  ultimo  decreto; 
pues  para  que  mi  muerte  ,  con  fu  efeto* 
apelación  yo  tenga  para  nada, 
ya  eftá  por  tres  fentencias  confirmada» 

X&/y¿*.]efús,  y  qué  defdicha!  Ines.  S.  Amonio! 
feñores ,  efio  trázalo  el  Demonio  ? 

Ana.  Don  Félix  ,.  feñor  ,  £  el  hado* 
el  acafo  ,  y  el  ahogo, 
el  Cielo,  tu  amor,  mi  pena* 
fe  conjuran  en  mi  oprobio;; 
yo  foy  folo  ub  corazón, 
donde  no  cabe  por  corto* 
reíifiencla  p2ra  uno, 
mira  qué  hará  para  todos  ? 

La  fuerza  de  mi  fofpecha* 
anoche  entre  tanto  ahogo, 
me  traxo  aoui  ,  donde  halle 
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defengaños  ,  y  íbcorro. 

Con  Don  Diego  efta  mañana 
difsimulé  mis  enojos, 
porque  me  bufque  un  Convento* 
que  es  el  mas  honefto  abono. 

Y  fi  yo  hu viera  advertido 


fus  afe&os  amoro  fos, 

para  qué  era  otro  íagrado, 

donde  tengo  el  que  yo  efcojo  ? 

Ai  entrar  aqui  mi  hermano, 
por  reportarle  furiofo, 
llevé  adelante  el  engaño, 
á  que  dio  principio  él  propio. 

Mas  íi  todo  eflo  fe  junta 
á  íuceder  de  efe  modo, 
qué  he  de  hacer  ,  íi  tus  fofpechas 
yo  parece  que  las  compro? 

Que  me  lleves  á  tu  caía 
es  lo  que  te  pido  folo, 
que  allí  eftoy  con  tus  hermanas 
con  defenfa  ,  y  con  abono. 

Mas  todas  eftas  razones, 
que  fon  vanas  reconozco, 
que  zelos  al  ver  fon  linces, 
pero  al  efcuchar  fon  fordos* 

Solo  á  mi  inocencia  apelo, 
y  te  ruego  por  ti  propio, 
que  me  lleves  donde  digo, 
por  piedad  de  mis  foliozos. 

Félix.  Doña  Ana  ,  aora  no  es  tiempo, 
liendo  el  peligro  tan  pronto, 
ni  de  admitir  la  razón, 
ni  de  impugnarla  tampoco: 
pero  para  que  conozcas 
á  lo  que  por  ti  me  arrojo* 
fiendo  deuda  del  valor, 
en  lo  que  me  pides ,  noto 
quatro  mil  inconvenientes, 
y  he  de  atropellar  por  todos: 
ponte  el  mamo  ,  y  vén  conmigo. 

Ana.  Sácale  ,  Inés.  Inés.  No  es  ahorro 
ponértele  de  camino? 

Ana .  Doña  Luifa ,  á  Dios  ;  y  folo 
te  prevengo  ,  que  no  digas, 
aunque  fea  mas  forzo f©> 
ni  con  quién  ,  ni  dónde  he  ido* 

Lufa.  Elfo  es  demás. 

Inés.  A  Dios  ,  bobos.  Vanfe. 

Lufa.  Yo  foy  quien  queda  mas  bien, 
fi  aora  vienen  los  otros. 

León.  Pues  til  ,  qué  culpa  has  tenido  ? 

Lufa.  La  de  pagar  yo  íu  enojo, 
pues  Don- Lope  en  mi  defaire 
ha  de  defquitarle  todo. 

León.  Pues  ,  feñora  ,  dicho  ,  y  hecho* 
y  el  diablo,  le  añade  un  poco, 

pues 
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pue&  vienen  entrambos  juntos.  por  fi  alguien 

Salen  Don  Lope ,  y  Don  Diego. 


Lope.  Don  Diego  ,  ya  lo  quexoio 
no  importa  ,  pues  tan  honrado 
quedo  con  vos.  Diego.  Saber  iolo* 
que  ya  Doña  Ana  tenia 
de  vueftra  elección  efpofo, 
me  embarazó  á  declararme. 

Lope.  Con  efto  fe  ajufta  todo: 
llamad  ,  fefiora  ,  á  mi  hermana. 

Luf  Qué  hermana?  Leon.Vz  de  alboroto* 

Diego.  Doña  Ana  no  eftd  contigo  ? 

Lufa.  Acabado  de  ir  veíotros, 
tomó  fu  manto  ,  y  fe  fue, 
fin  faber  yo  a  que  ,  ni  cómo. 

Lope.  Que  es  lo  que  efcucho  ?  ha  traidora! 

Diego.  Pues  por  qué  ha  fido  eífe  arrojo* 
fi  ella  me  quiere  ,  y  en  ello 
viene  ya  fu  hermano,  y  todo? 

Lufa.  Don  Diego ,  eftas  engañado* 
porque  ella  tiene  otro  efpofo, 
que  es  lo  que  puedo  faber, 
aunque  quien  es  no  conozco. 

Lope.  Cielos  ,  quién  puede  fer  eífe  > 

Luifa.  Effo  pregunte  ,  mas  folo 
dice  ,  que  es  un  Cavalkro. 

Lope.  Ha  traidor  i  que  efte  es  el  propio* 
que  la  facó  de  mi  cafa. 

Diego.  Pues  quién  es  ? 

Lope.  Un  hombre  ,  un  monftruo, 
que  en  nombre  de  un  Cavallero* 
fin  faber  mas  ,  me  trae  loco. 

Diego.  Retírate  adentro  ,  hermana. 

Lufa.  Ya  le  importa  á  mi  decoro 
defengañar  a  Don  Lope: 
bolver  á  hablarle  es  forzofo.  Vafe. 

Diego.  No  tenéis  de  él  otras  feñas  * 

Lope.  El  es  un  Soldado  mozo, 
con  quien  antenoche  vos 
me  hallafteis.  Diego.  Yo  le  conozco; 
vive  Dios  ,  que  he  de  matarle* 
y  he  de  ir  a  bufcarle  folo, 
pues  de  él  mi  amor  he  fiado, 
y  me  ha  engañado  alevofo. 

Don  Lope  ,  porque  no  erremos 
la  venganza  ,  de  efte  modo 
el  hallarle  fe  aííe^ura: 
mientras  que  yo  reconozco 
la  pofada  donde  él  vive, 
vos  efperad  aqui  un  poco* 
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buelve  á  mi  cafa: 
af.i  aíTeguro  el  ir  folo.  Vafe. 

Lope  I  I  ,  que  yo  aguardo  en  la  calle. 
Cielos  ,  flcadme  voí'otros 
de  efte  Cavallero  enigma, 

•  caula  de  tantos  aífombros. 

Sale  Doña  Luf.  D.Lope,  efcucha,  detente. 

Lope. Que  me  quÍeres?L«i/ii.Es  buen  modo 
entrar  á  verme  dos  veces, 
eftés ,  ó  no  eftés  quexoío, 
y  irte  entrambas  fin  hablarme? 

Lope.  Elfo  me  faltaba  folo, 
tras  el  dolor  que  padezco, 
ingrata  ,  quando  conozco, 
que  cambien  amor  me  engaña. 

Lufa.  Don  Lope  ,  fi  eftais  furiofo 
por  \  ueftra  hermana  ,  no  es  bien 
vengarlo  en  mi  ,  que  es  muy  tofeo 
elle  efrilo  ,  y  muy  groííero 
para  mi  oido,  y  mis  ojos. 

Una  fantasía  zelofa, 
por  unos  ciegos  antojos, 
no  es  caufa  para  eífe  eftilo: 
mas  para  que  ciego  >  ó  loco, 
otra  vez  no  uféis  conmigo 
de  tan  pelados  arrojos, 

’  aquel  Cavallero  mifmo 
de  quien  vos  eftais  zelofo 
( Doña  Ana  aqui  me  perdone* 

•  que  primero  es  mi  decoro  ) 
es  quien  lLevó  á  vueftra  hermana 
con  titulo  de  fu  efpofo. 

Mirad  fi  es  cofa  creíble, 
que  fin  hacerle  yo  eftorvo, 
fi  érl  me  amara  ,  fe  atreviera 
á  tanto  empeño  a  mis  ojos  ? 

O  fi  foy  moger  ,  que  amando* 
tuviera  el  brío  tan  corto, 
que  cafo  que  él  fe  atreviera, 
pafsara  por  elle  oprobio, 
fin  que  le::-  pero  efto  fobra; 
y  es  lo  cierto  ,  que  era  impropio 
traer  yo  defaires  vueftros, 
fingidos  para  mi  abono: 

Y  es  cierto,  que  no  lo  hiciera, 
á  no  faber  ,  mi  tampoco 
a  no  fer  para  el  empeño 
de  defender  mi  decoro. 

Mas  él  llevó  a  fu  muger, 
y  ella  fe  fue  co-n  fu  elpofo» 


y 
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y  pues  ya  síta:s  fatisfecho, 
ó  no  lo  citéis  ,  que  eíTe  ahorro 
perderá  vueílro  fofsiego; 
os  fuplico  ,  que  en  retorno 
no  me  habléis  en  vueílri  vida, 
íi  queréis  quedar  airoí'o. 

Lepe.  Señora  ,  mi  bien  ,  efpera; 
el  confuelo  ,  que  en  ti  íolo 
me  queda  ,  quieres  quitarme  ? 
no  tiene  fuero  un  zelofo 
de  poder  fer  atrevido  ? 

Luifa.  tilo  íi ,  pero  no  loco. 

Lope.  Que  me  perdones  te  pido, 
y  me  digas  por  tus  ojos 
quién  es  eíte  Cavallero  ? 

Sale  Manzano. 

Manz.  A  él  fe  lo  llevo  el  Demonio: 
mi  feñor::-  pero  qué  miro! 
la  cafa  erré ,  perdonad. 

Lope.  No  haveis  errado  ,  eíberad. 

Manz.  Sabe  uíté  á  lo  que  yo  tiro? 
vive  Dios  ,  que  es  el  hermano,  ap. 

Lope.  Eíte  es  criado  fin  duda,  ap . 

fabré  lo  que  el  alma  duda, 
pu  es  me  ha  venido  á  la  mano: 
á  quién  bufeais  aqui  vos? 

,  Manz.  A  Don  Juan  Zaquizamí, 
vive  aqui  ?  Lufa.  No  vive  aqui. 

Manz.  Pues  quedefe  uíted'-  con  Dios. 

Lope.  Aguardad  :  quién  ,  pues  lo  ignora, 
dueño  es  de  vueítra  perfona  ? 

Afanz.  Mi  dueño  es  una  fregona, 
pero  limpia  como  el  oro. 

Lope.  La  curiofidad  no  es  tanta, 
ni  os  toco  yo  en  eífe  punto; 
á  quién  fervis  os  pregunto ? 

Manz.  Yo  ,  á  Dios  la  Semana  Santa. 

Lope.  No  teneis  amo  ,  menguado? 
que  ya  ,  vive  Dios  ,  me  irrito. 

Manz.  No  ,  vive  Dios,  es  delito, 
que  no  fea  yo  criado  ? 

Lope.  No  ,  que  yo  de  ello  me  alegro: 
mas  cómo  quando  yo  os  vi 
entraíteis  ,  diciendo  aqui,  » 

mi  feñor  ?  Manz .  Eífe  es  mi  fuegro. 

Lope.  Sois  cafado  ?  Manz.  Siete  veces. 

Lope,  Y  o  os  he  vifto  á  vos  al  lado 
de  un  Cavallero  Soldado. 

Afanz.  Mas  que  me  caica  las  nueces:  ap. 
eíf£  es  un  íobrino  mió. 


que  eftá  en  Madrid  ,  foraítero. 

Lrpe.  Quién  es  effe  Cavallero? 

Afanz'.  El  íobrino  de  fu  tío. 

Lope.Qae  es  fu  nombre? 

Manz.  Hay  tal  aprieto? 

Pierres.  Lope.  Eífe  el  nombre  es  ? 
Manz.  Es  efpia  ,  y  porque  lo  es, 
anda  en  la  Corte  en  fecreto. 

Lope.  Y  dónde  eítá?  Manz.'Es  vagabundOi 
y  eftá  en  una  cafa  eítraña. 

Lope.  Quién  vive  allí  ? 

Afanz.  El  Rey  de  Efpaña, 
á  pefir  de  todo  el  mundo. 

Lope. Vos  también  habíais  de  encanto? 

pues  vive  Dios,  que  mi  efpada;:- 
Manz.  Dame  uíté  una  cuchillada, 
y  no  me  pregunte  tanto. 

Lope.  Vengarme  en  yos  es  baxeza, 
ni.es  elfo  lo  que  ha  de  fer. 

Manz.  Pues  ya  qué  mas  ha  ds  hacer, 
fi  me  ha  roto  la  cabeza? 

Luifa.  Eífe  hombre  ,  fea  quien  fuere, 
qué  te  puede  ocafionar? 

Lope.  Mejor  es  difsimular, 
y  feguirle  donde  fuere. 

Manz.  Quiere  uíted  mas?  Lope.  Idos  vos 
Manz.  Declaré  bien  ?  Lope.  Fue  capricho, 
Manz.  Quiere  uíted  que  firme  el  dicho? 
Lope.  Idos  de  ai.  Manz.  Pues  á  Dios.  Vafei 
Lope.  Seguirle  aora  es  mejor. 

Lufa.  Don  Lope  ?  eifa  empreífa  es  vana, 
fi  cita  cafada  tu  hermana. 

Lope.  Seguirle  importa  á  mi  honor, 
que  mi  venganza  fe  allana 
con  feguirle  defde  aqui.  Vafe . 

Luifa.  Pues  yo  tengo  de  ir  tras  ti, 
y  iré  á  avifar  á  Doña  Ana.  Vafe.  -. 
Salen  Donjuán  ,  Don  Félix  ,  Doña  Ana ,  \y 
Inés  tapadas. 

Juan.  Por  el  contento  de  verte  .< 
te  perdono  el  fentimiento, 

Félix  ,  de  eítár  en  Madrid, 
fin  verme  á  mi  lo  primero. 

Félix.  Señor  ,  empeños  de  amor 
tienen  difeulpa  ,  y  te  ruego, 
que  a  éíte  no  falte  tu  amparo. 

Ana.  Porque  os  haga  mas  empeño, 
me  descubriré-  con  vos:  Defcubrefe. 
conoceifme  aora?  Juan.  Qué  veo! 
luego  Don  Félix  ,  feñora, 

fue 
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Jue  quien  ofado,  y  refuelto, 

os  (acó  de  vueílra  cafa  > 

Ana.  Si  feñor  ,  que  el  es  mi  dueño. 

Inés.  Si  feñoí  ,  y  á*mi  también, 
que  es  lo  peor  ;que  hay  en  ello, 
que  foy  una  doncellira, 
y  labe  Dios  lo  que  pierdo. 
jjfuan.  Félix  ,  yo  me  huelgo  mucho 
de  que  elle  fea  tu  afeólo, 
que  es  mi  feñora  Doña  Ana 
con  quien  cafado  te  tengo, 
y  eílo  eílá  luego  ajuílado. 

Félix.  No  es  tan  fácil  como  elfo, 
porque  aquella  mi  feñora 
no  quiere  ,  á  lo  quo  yo  entiendo, 
que  logre  yo  tanta  dicha. 

Ana.  No  feñor  ,  que  yo  si  quiero, 
lino  que  el  ,  por  un  engaño, 
que  le  hacen  injuílos  zelos 
de  un  hombre::-  Juan.  Tened  ,  feñora, 
entraos  conmigo  acá  dentro, 
que  no  es  elfo  para  aqui: 
venid  ,  que  con  mas  fecreto 
me  daréis  cuenta  de  todo: 
quédate  tu  aqui.  Félix.  Aqui  efpero. 

Ana.  Ay  ingrato  !  quiera  amor 

que  fe  reconozca  el  yerro.  Vanfe. 

Inés.  Ay  Virgen  !  cómo  es  pofsible 
que  yo  defate  elle  enredo? 
que  á  puro  tirar  la  foga 
me  han  hecho  ya  el  nudo  ciego. 

Félix.  Que  miro  !  ó  miente  la  villa, 
ó  el  que  allí  viene  es  Don  Diego: 
fin  duda  ya  él  me  conoce: 
aquí  retirarme  quiero 
halla  faber  lo  que  intenta.  Retir  afe. 

Sale  Don  Diego. 

Diego.  Que  es  Don  Félix  de  Toledo 
en  la  pofada  he  fabido, 
y  afsi  aqui  á  bufcarle  vengo. 

Inés.  Señor  Don  Diego?  Diego.  Tu  aqui? 
ya  un  feguro  indicio  tengo 
de  que  he  hallado  á  mi  enemigo; 
voy  á  bufcarle  allá  dentro. 

Inés.  A  dónde  vais?  Diego.  A  vengarme. 

Inés.  Ay  Virgen  !  aqui  me  pierdo: 
feñor  Don  Diego  ,  efcuchad, 
y  no  vais  á  hacer  un  yerro, 
engañado  de  otro  mió, 
que  todo  eílo  es  un  enredo 


de  tila  trille  pecadora, 
fin  que  mi  feñora  en  ello 
entre  ,  ni  os  haya  querido; 
que  aunque  fois  galán  ,  lo  mefmo 
es  ve: os  á  vos,  que  al  diablo: 
no  penfeis  que  os  lifongeo, 
que  peor  le  parecéis; 
pero  yo  ,  feñor  ,  que  tengo 
rtias  tierna  la  voluntad, 
fingí  favores  fupueílos 
de  parte  de  mi  feñora, 
y  os  he  engañado  con  ellos, 
que  ni  ella  fibe  de  vos, 
ni  de  vueílro  galanteo, 
ni  que  os  hablé  por  la  rexa; 
y  fi  una  mufica  os  debo, 
ya  os  la  pago  en  lo  que  canto, 
que  dádivas  ,  y  dineros 
bien  valen  lo  que  por  mi 
haveis  eílado  creyendo. 

Yo  me  acufo  ,  que  he  quebrado 
el  oótavo  mandamiento, 
levaatando  un  teílimo«io, 
que  para  mi  era  de  hierro, 
pero  para  vos  fue  paja, 
con  que  aqui  obligado  os  dexo 
á  no  tomarlo  en  la  boca, 
pues  por  paja  tiene  riefgo.  Vafe, 

D'ego .  Oye  ,  Inés  ,  elcucha  ,  efpera: 
corrido,  y  fin  alma  quedo  1 
Al  paño  Don  Félix. 

Félix.  Cielos,  qué  es  lo  que  he  efcuchadó? 
que  ño  me  cabe  en  el  pecho 
el  güilo  del  defengaño: 
ay  Doña  Ana  !  amado  dueño, 
mil  veces  perdón  te  pido. 

Diego.  Pues  en  él,  viven  los  Cielos, 
me  he  de  vengar  ,  que  no  importa 
fer  mis  favores  fupueílos, 
para  haverle  yo  fiado 
mi  amor  ,  y  engañarme  luego. 

Sale  D  >n  Félix.  Pues  para  ello  t  íloy  a'tjui. 

D:ego.  Mucho  de  hallaros  me  huelgo. 

Félix.  Pues  fi  de  mi  teneis  quexa, 
porque  vos ,  feñor  Don  Diego, 
me  dixiíleis  vueílro  amor, 
y  el  mió  os  tuve  encubierto; 
fabed  ,  que  diciendo  vos, 
que  erais  querido  primero, 
no  podía  fer  mi  Dama 
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ia  que  á  dos  amiba  á  un  tiempo: 
pero  aora  que  he  Tábido, 
que  Tolo  fue  engaño  vueílro, 
es  mi  Dama  ,  y  yo  la  adoro, 
y  ya  en  el  alma  la  tengo; 
y  íiempre  que  la  mirareis, 
vereis  delante  mi  acero. 

Diego.  Para  eífo  de  ftqui  falgamos. 

Félix.  Andad  ,  que  ya  os  voy-  figuiendo. 

Sais  Maoxano. 

Manx..  Jefus ,  fcñor.  Félix.  Donde  vás> 

Mmx..  Vengo  molido  los  hueííbs. 

Félix .  Pues  de  qué  ? 

Manx..  Traigo  una  maza. 

Feüx.  Qué  dices  ?  eílás  fin  feífo  ? 

Manx..  Si  Tenor  ,  porque  Don  Lope, 
para  venirme  figuiendo, 
fe  rae  agarró  de  la  cola, 
y  hele  ,  que  ya  entra  acá  dentro. 

Diego.  No  importa  ,  que  pues  conmigo 
teneis  ya  acetado  un  duelo, 
yo  he  de  eílár  á  tucítro  lado 
halla  ajuílarle  primero. 

Félix.  Elfo  no  he  menefter  yo. 

Sale  Don  Lope. 

Lope.  Aquí  entró  el  criado:  Cielos, 
Don  Juan  de  Toledo  vive 
en  ella  cafa :  qué  veo  1 
el  hombre  con  quien  reñí 
no  es  aqueíle  Ca vallero  ? 
fois  vos::-  Diego.  No  vais  adelante, 
porque  entre  los  dos  tenemos 
un  duelo  acetado  ya, 
y  no  hay  lugar  para  el  vueílro. 

Lope.  Si  él  es  el  que  yo  prefumo, 
mi  venganza  es  ló  primero, 
que  el  mió  es  duelo  de  honor. 

Diego.  No  hay  calidad  en  los  duelos; 
el  que  primero  fe  aceta 
fe  lleva  el  primer  derecho. 

Félix.  Pues  yo  foy  el  que  penfais. 

Lope.  Pues  mataréle.  D'ego.  Teneos, 
que  he  de  ponerme  á  fu  lado. 

Félix.  Salgamos  al  campo  luego, 


pues  eílanios  dos  á  dos. 

Manx.  No  feáor ,  que  yo  foy  cero, 
y  no  hago  numero  aqui. 

Fdix.  Venidme  ios  dos  figuiendo. 

Sale  D.  Juan.  A  tu  lado  eftá  mi  efpada: 
dónde  vas  ,  hijo  ?  qué  es  ello? 

Lope.  Qué  es  lo  que  miro  !  pues  vos 
ibis  Don  Félix  de  Toledo? 

Félix.  Yo  íby.  Mar Jx.Mas  ha  de  treinta  años. 

Lope.  Pues  mejor  eftá  mi  empeño. 

Salen  Doria  Luifa  ,  y  Leonor. 

Luifa.  Leonor  ,  que  he  de  llegar  tarde 
á  avifarla  ,  voy  temiendo: 
mas  ay  Dios  1  qué  es  lo  que  miro  ? 

Diego.  Hermana  ,  tu  aqui  ?  qué  es  eílo  ? 
ha  traidora  !  Lope.  Reportaos, 
y  advertid  ,  feñor  Don  Diego, 
que  es  mi  efpofa  Doña  Luifa, 
y  á  mi  me  viene  figuiendo. 

Diego.  Siendo  afsi  ,  á  mi  me  eftá  bien. 

Félix.  Don  Lope ,  fi  vueílro  empeño 
conmigo  j  es  por  vueílra  hermana, 
yo  os  refpondo  con  lo  mefmo, 
pues  Doña  Ana  es  ya  mi  efpofa. 

Lepe.  De  albricias  de  eíle  fuceífo 
os  doy  los  brazos ,  Don  Félix. 

Félix.  Yo  de  hermano  los  aceto. 

Diego.  Pues  fi  eílo  llega  á  eíle  eílado, 
también  yo  mi  quexa  dexo, 
y  quedo  mejor  que  todos, 
pues  que  me  quedo  foltero. 

Juan.  Pues  ,  feñora  ,  falid  vos. 

Salen  Dona  Ana  ^  y  Inés. 

Ana.  A  dar  á  mi  amado  dueño 
toda  el  alma  en  un  abrazo. 

Luifa.  Dulce  fin  á  tanto  riefgo. 

Inés.  Qué  eílá  ya  todo  ajuítado? 
feáores  ,  corrida  quedo 
de  que  no  fe  haya  fabido, 
que  yo  tracé  eíle  embeleco: 
venga  á  noticia  de  todos. 

Manx..  Toca,  embuílera  ,  elfos  hueíTos. 

Félix.  Y  fi  logra  vueílro  aplaufo, 
aqui  acaba  el  Cavallero. 


FIN. 
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